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El peligro, Padre Santo, (-sti en la continua difu- 
airiD de libroe iníamea; y para poner coto i tamaño 
mal. yo no reo otro remedio, que la ñiodaci6ii de 
una imprenta cat/<lica, pueau ba)o el patrocinio de la 
Sanu Sede. De esta manera, no haciéndose esperar nues
tras respuestas, podremos con mayor ventaja descender 
al campo de la lid y responder con feliz éxito i laa 
proTocaaones de loa aptetolea del error.

<8ai.b(>

Ko se engañaría mucho quien intentara atribuir prin- 
cipaimente á ia prensa malvada todos los males pre
sentes, así como la deplorable eondid&a de las cosas 
á la cual hemos venido a parar. Los escritores católicos 
deben con todas sos fuerzas valerse de la imprenta para 
bien de la sociedad.

{L w6m XIII)

IHIBAS C ff lR A  TULLE ® _

La prensa periódica sometida i la autoridad jerár
quica, revestida del espíritu de Jesoensto, viene i ser 
un poder inmeoso: ilnmlita, sosüeoe la verdad, hace 
dctipm cer el error, n lva y aviliza; es una especie de 
apostolado sublime.

(áusosba)



Baenos-Aires —  LIBREIUA S a rr íá  (B a rce lo n a )

LECTURAS CATOLICAS.
Publicación qne se propone exclusivamente la en

señanza y  defensa de la Religión Católica me
diante la difusión do libros morales y amenos 
adaptados á la inteligencia de todo el mundo. 
Cada mes sale á luz un opúsculo de 100 á 150 pa
ginas que se envía á los señores suscritores.

Precio de suscricióo (pago adelantado).
En Buenos Aires: Un año pesos min. 1’50.
-  Provincias: — —  . . .  1’75.
-  En el extranjero:—  en oro . . 1 50.

A  los Señores Suscritores, que quieran consti
tuir centros de suscrición, se les concederá, un 
10 o/** descuento.

Los pedidos y  precio de la suscrición se di
rigirán A cualquier casa Salesiana, á los res
pectivos agentes ó á la Divcccióu de las Lecturas 
en el Oolcgio F io I X  de Artes y Oficios, en A l
magro, Buenos-Aires.

Caleclsmo explicado con ejemplos por el Salesiano 
U. Camilo OrUizar Pbvo. La Tipografía Sale- 
siana de SarviA-Barcelona acaba de publicar la 
tercera edición. Es una obra de sumo interés, 
la que recomendamos de un modo especial á 
los señores Párrocos y  personas dedicadas al es-

Siuoso cargo do instruir A la juventud, no sién- 
olo menos A toda suerte de personas, y  mayor

mente A los padres de familia. El piadoso autor 
lia cspucsto con claridad^ no solo las enseñan
zas do nuestra santa Religión, sino que, con a- 
cierto, ha reunido variados y  preciosos ejem
plos que alientan A practicar la virtud.

< El Catecismo constituye el fundamento in
destructible do la educación cristiana. En él se 
resuelven todas las grandes cuestiones y  se en- 
soñan los más sagrados deberes; es el laso mis
terioso que une al hombre con Dios, el cielo con 
la tierra, el tiempo con la eternidad.

» Pava facilitar su conocimiento nada más A 
propósito que añadir los ejemplos A la doctrina. 
Las palabras mueven; los ejemplos arrastra». VA 
camino de los preceptos es largo y penoso, el 
de los ejemplos corto y agradable. Nuestro Se
ñor sombraba de parábolas sus enseñanzas. »

El Catecismo explicado con ejemplos que anun
ciamos, tiene, pues, el objecto propuesto. Consti
tuyo un tomo de 1010 páginas y so vende al 
precio do 4 ptas. en rústica, y 6 encuadernado.

Al Cielo por María, compuesto por el mismo piadoso 
Autor, el cual lia unido con singular esmero A 
la doctrina do la Iglesia sobre las glorias y vir
tudes do la Madre ile Dios, preciosos ejemplos
3no contlrman la importauoia y eficacia de la 

ovoción con quo se la honra. — En rústica 
Pts. 1’50. — En cuadernndo en tela 2’00.

Manual do la Primera Comunión por el mismo autor. — 
Obrita sumamente A proiuSsito para preparar A 
los niños A tan imiKirtante acto. — Tercera edi
ción. En tela Pts. 2’00.

El Joven Instruido. Devt>cionario muy recomendado 
y  del cual so han publicado más de cién evllcio- 
nes, escrito con gran esmero por el Pbro. D. 
Juan Bosco.

Encuadernado en tela Pts. l ’OO — En badana 
de color 1’25 — En vitela y  con cortes dorados 
2’60. — Preciosa edición do 1891. Pts. 5.

Vida de Margarita Bosco por el Pbro. D. Jnan Le- 
moyne. Obrita en la que se refieren con gran 
amenidad los admirables trabajos y  virtudes de 
aquella buena aldeana, que con un corazón digno 
de una reina estaba escogida por Dios para 
la formación del San Vincente de Pañi de nuestro 
siglo.

Tercera edición. En rústica Pts. l ’OO. — En
cuadernada en tela 1’25. — En tela y  cortes do
rados 1’70.

D R A M A S  Y  C O M E D I A S .

Las PIstrInas ó la última hora del Paganismo. Drama 
en 5 actos del Sacerdote J. B. Lemoyne {edic. 
de Tarín).

El hijo generoso. Drama en 5 actos.
Los dos señores sin pantalones.
Pequeñas miserias de la vida humana.
El dinero para el diploma.
El ruiseñor.
Una aventura.
Sobre la urna de la madre. Drama en 3 actos (ed. 

de Turín).
La herencia en Córcega ó la Venganza.
Los 99 duros. Farsa en 1 acto.
Los malos compañeros. Escenas populares en 3 actos. 
San Francisco de Asís en el siglo. Acción dramática 

en 3 actos por el Dr. D. Antonio Ughetto.
El cuadro de ia Virgen. Comedia en 8 actos por 

D. Lemoyne.
Un hipócrita de nuevo cuño, por G. B. Sparrone. Co

media en 2 actos.
Un solo par de calzones.
Un espediente, por el Can. Edvigio Cattuneo.
Los tres fanáticos. Farsa en 1 acto.
Las memorias del diablo ó el triunfo de la justicia.

Comedia en 3 actos.
El esclavo. Drama en 3 actos.
El último día de carnaval.
Don TImidIto y Don Francone.
Una apuesta.
El espantajo del gavilán. Farsa en 1 acto, 
jlmposiblel iimposible!
Los dos sargentos. Drama en 5 actos.
El Ingrato. Drama.
Conrado. Drama.
Renzo y Frontín.
Libertad, por el Pbro. F. Fenoglio. Drama en 5 

actos.
Las consultas ridiculas. Farsa.
Una noche de lluvia. Farsa.
El noble y el capitán. Drama.
Una lección provechosa. Comedia en dos actos de 

Josó Cantagaili.
La Compañía Flarcos. Prólogo y  despedida. 
Posaderos y no posaderos, ó el Alcalde necio. Come

dia en 3 actos.
Un convidado que no llega á tiempo.
Los dos caracteres opuestos.
Culpa y Perdón, Drama en 5 actos por el Pbro D. 

Juan B. Lemoyne.
Seyano, Drama en 4 actos por el mismo Autor.
La Casa de la fortuna, Drama en 2 actos por el PbrOr 

D. Juan Bosco.
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Quien recibiere á xm niño en mi 

nombre, á mi me recibe.
(MaTH. XVIII.)

Ob recomiendo la niñez y  la ju
ventud ; cultivad con grande es
mero su educación cristiana; y  
proporcionadle libros que le en
señen á huir del vicio y  á prac
ticar la virtud.

(Pío IX.)

Kedoblad vuestras fuerzas á ñu 
de apartar á la  niñoz y  juven
tud de la corrupción é incredu
lidad y  preparar así una nueva 
generación.

(Lkox X III.)

Debemos ayudar á nuestros her
manos á fin de cooperar á la 
difusión de la verdad.

(III S. .lUAK, 8.)

Atiende á la buena lectura, & la 
exhortación y  & la enseñanza.

( I  T i .motu. IV, 13.)

Entrelas cosas divinas, lamás su
blime, es la de cooperar con Dios 
á la salvación de las almas.

(S. Dionisio.)

DI amor al prójimo, es uno de 
los mayores y  más excelentes 
dones que la divina bondad 
puede conceder á los hombres* 

(El Doct. S. Fkanc. de Sales)

—H^( D IRECCION en ei Oratorio Salesiano — Calle de Cottolengo N. 32, T U R IN  (Italia)

s x j i> X A . ie , io .

Los Congresos Católicos.
Preparémonos.
La Esperanza. (Cai'ta de una madre recomendando (í 

8u hijo el mejoramiento diario).
Caridad para con las Almas del Purgatorio.
Mons. Fagnano ante el Padre Santo.
icos DEL Primer Congreso I nternacional Sale- 

siano.
La Obra de Don Bosco en el extranjero. Italia, 

Portugal.
EspaSa. Gerona. De grato recuerdo.
América. Bueno» Airea. Escuela de Artes y Oficios. 

Oratorio festivo de Santa Catalina. — Lima (Peni). 
Discurso del Excmo. Sr. Delegado Apostdlicc. Mons. 
Macchi, en el Acto literario-dramático-mnsical ce
lebrado en su honor en los Talleres Salesianos. — 
Bogotá (Colombia). Un nuevo gran Lazareto Nacio
nal. Conferencia del Bdo P. salesiano Evasio Eaba- 
gliati. — BraaiJ. — Pringlee (Eío Negro).

Noticias de nuestros Misioneros. Uruguay. Dos 
Cartas del limo. Sr. D. Luis Lasagna. I. Los mi
sioneros salesianos beneméritos de las ciencias natu
rales y de la agricnltnra. II. Los misioneros salesia- 
nos beneméritos de la meteorología. — Chubút. Seis 
conversiones del Protestantismo y otras cinco en Tis
te. Serénase el horizonte.

Gracias de María  Auxiliadora.
Noticias t  Variedades.
Historia del Oratorio de San Francisco de Sales.
Bibliografía.
Cooperadores Salesianos Difuntos.
Grabados. — Diseño de nna parte de la lachada prin- 

ñpal y de la iglesia de la nuera casa salesiana en 
construcción, de

LOS CONGRESOS CATÓLICOS.

cruel y  sangrienta guerra que en su 
saña in fernal suscitó con particu lar manera 
el espíritu de las tinieblas en esta ó ltiiiia  
m itad de s ig lo , nadie hay que la  desconozca 
por poca ilustración que tenga. E l  lib era 
lismo, última invención  del in fierno y  re 
sumen de todas las herejías, ha invadido el 
mundo entero y  especialmente la  Europa, 
que adoptó y  puso por obra sus disolventes 
y  m ortíferos princip ios, que en el campo de 
la  moral produjeron las más funestas conse
cuencias, acreciendo y  alhagando en e l hom 
bre los desenfrenados deseos de goces m ate
riales y  desencadenando sus feroces instin 
tos y  pasiones que con el ansia de conseguir 
sus perversos fines, todo lo  invaden y  a tro
pellan ; y  en el de la  ciencia, socabando los 
indestructibles fundamentos de la  fe , con 
los funestos princip ios del 89, hoy más que 
nunca practicados y  adoptados, extraviaron 
las in teligencias, arrancaron á  las masas sus 
princip ios re ligiosos que hasta entonces ha
bían sido la  salvaguardia de la  paz doméstica 
y  social, y  destruyeron e l pacífico reinado de 
Jesucristo sobre pueblos y  naciones.

L a  Ig le s ia  perseguida, despojada de sus 
bienes y  en muchas partes privada  de sus 
legítim os Pastores condenados al destierro 
ó á  la  cárcel, no pudo ya  va lerse de sus in-
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dubitables derechos, que descaradamente la  
fueron negados, de predicar la  verdad á los
pueblos, do educar la  ju ven tud ........  Todo
estaba, pues, perdido, y  ¿donde encontrar 
remedio?

E l Padre común de los deles inspirado por 
el Espíritu  Santo, levanta su voz para con
vocar á cuantos le quedan hijos sumisos y  
ardientem ente invitarles á descender á la 
arena y , sin darse punto de tregua ni reposo, 
pelear cuerpo ú cuerpo contra la  h idra de 
la  moderna herejía^ en defensa de sus p ro 
pios derechos deprim idos, en defensa de los 
derechos de D ios. Afortunadam ente aún que
daba fe en Israel. Los esforzados soldados 
del Papa, con á. la  cabeza va lien tes y  espe- 
rimeutados capitanes, cuales son los Obispos, 
obedientes ú la  voz del Padre, aúnan sus 
fuerzas para tratar de la  más útil, de la  más 
santa y  sagrada de las causas. müta 
fortioYy y  lo que, aislados, no habían podido 
conseguir, lo  consigue su unión, su obedien
cia y  sumisión á los que D ios en su in fin ita 
P rov idenc ia  les había deparado como jefes 
de todo el movim iento. l ió  aquí el origen 
de los Congresos católicos.

N ada  perdonó el demonio para ahogaren  
sus principios una obra que había de echar 
por tierra todos sus malditos planes, iioiiiendo 
en ju ego  todos sus amaños y  astucias que 
lo acreditan de perro v iejo , para introducir 
entre las filas católicas la  desunión, el desa
lien to y  el espíritu de partido, que á tantas 
excelentes obras católicas hace infructuosas.
1 N i faltaron i)ersonas que vieran  con malos 

ojos este consolador movim iento. Unos, indu
dablem ente inspirados por el padre de la  
m entira, no repararon en medios para con
trarrestarlo, bien valiéndose del rid ícu lo, del 
deprecio  ó de la  crítica  m ordaz; otros final
mente, católicos como el que más, pero aman
tes de la quietud y  de la  paz á todo trance 
y  amigos de trausaciones á trueque de iio 
perderlas, aconsejados por no prudencia¡fhiini 
juicio^ ó para hablar cu castellano, por su 
m iedo cerva l y  por su poquedad y  miseria, 
lo  criticaban y  contradeciau como inoportuno 
é inútil, y  trataban de fanáticos á los que 
con sus obras les mostraban el camino que 
ellos también debían y  no querían empren
der. Mas, todo en vano. Los verdaderos ca
tólicos signen sin mirar atrás el camino que 
el l'apa  y  sus Obispos les trazan, y  cada 
uno do sus pasos señaló un nuevo triu n fo ; 
y  los resultados hasta el presente obtenidos, 
son en verdad consoladores eii extremo.

Yuélvense á abrir los sem inarios; se le 
vanta el destierro y  retornan á sus sedes 
los Vastores de la Ig le s ia ; las órdenes y  co 
munidades re ligiosas entran de nuevo en p o 
sesión de sus casas y  conventos; se abren 
a l culto muchas iglesias, y  por doquiera sur
gen como por encanto círculos católicos de o- 
b re ro s : la religión  poco á poco se introduce 
en las escuelas: la fam ilia so inspira eu senti

m ientos de fe  y  de piedad, y  Jesucristo vuelve 
á recuperar su perdido dominio en el mundo.

Tales y  tan halagüeños resultados, obra 
son de los Congresos Católicos generales, de 
los regionales y  de asociaciones particulares 
como el de Cooperadores Salesianos llevado 
á cabo en B olon ia  el pasado A b r il y  el de 
Terciarios Franciscanos recientem ente cele
brado en A s ís .

L o  conseguido hasta la  fecha, debe darnos 
fundadas esperanzas de más consoladores re
sultados para el porvenir, pues el espíritu 
re ligioso v á  á ojos vistas despertándose v i
goroso en las naciones en que la  acción ca
tólica está más desarrollada. S igu iendo á este 
paso, no estará lejano el día eu el que la 
K e lig ió ii recobre sobre el mundo la  impor
tancia y  saludable influencia que en malhora 
le  quitara el libera lism o; no estará lejano 
el día en e l que destruidas todas las herejías 
y  principalm ente la  de nuestros días, padre 
y  resumen de todas, vea  el Pap a  reunirse 
en torno suyo á todos los pueblos formando 
un solo rebaño y  un solo pastor.

P a ra  la  consecución de tan noble y  santa 
em presa, nosotros encarecemos las oracio
nes y  actividad  de todos nuestros Coopera
dores. Se trata de la  g lo ria  de D ios, de la 
re ivind icación  de sus derechos, de la  salva
ción de las almas, del bien moral y  aún ma
teria l de la  sociedad; se trata, en una pa
labra, de secundar los deseos, la  voluntad 
repetidas veces manifestada del Papa, nuestro 
P ad re  y  nuestro m aestro; y  nosotros que 
tenemos á honra llamarnos sus hijos, noso
tros que tantos beneficios y  favores hemos 
recibido de este gran bienhechor de la  So
ciedad Salesíana, debemos acatar sus deseos 
con el mismo respeto, con la  misma sumi
sión con que acaramos la  voluntad de Dios 
de quien él es representante en la  tierra.

P R E P A R L ^ M O N O S .

muerte, como todo lo que pasa por 
nosotros una sola vez, no puede menos de 
infundirnos respeto. Doblan ante ella  su er
gu ida cerv iz  los poderosos; las hermosuras 
palidecen, se desfiguran y  descomponen; la 
ju ven tud  p ierde sus ñierzas y  cierra débil
mente sus ojos amortiguados. L o  mismo muere 
el rico que el pobre, el v ie jo  que el nino. 
E l  uno entre fausto de sedas y  cortinajes, y 
el otro en la m iseria y  entre harapos. P e 
ro todo es m orir; todo es dejar este mundo 
para pasar al otro. Que sea en la  cama ó en 
la calle, en la  fam ilia ó lejos de e l la ; de una 
enfermedad ó de una desgracia ; á sabiendas 
ó sin saberlo, resignados ó desesperados; llo 
rados ó no, la  muerte siempre es la  misma.
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Cuaudo veo  esos seres dichosos, que o lv i
dados de todo, como si creyeran v iv ir  e ter
namente, solo ansian d ivertirse, me pregunto 
espantado: ¿ A caso  han hallado ellos e l se
creto de no morir? E llos  que no creen apenas 
en la  E elig ión , porque no la  ven  clara, y  des
echan sus verdades, porque á sus ojos son 
paparruchas, ¿ ta l vez  han hallado algún m o
tivo para creer que será eterna su vida? Y  
si no lo hpn hallado, ¿de dónde tanta tran
quilidad?

jN o  ven que por uno y  otro lado van  ca
yendo sus amigos? ¿ iío  vieron  uuncalam uerte 
de alguno? Y  si la  vieron  ¿les pareció cosa 
muy ligera  y  de poca im portancia que tan 
fácilmente la  pusieron en olvido? ¿Por qué 
no hallan eco en su mente aquellas mortales 
angustias, aquellos penetrantes gem idos, a- 
quella lucha feroz que se retrata en los ojos 
del moribundo?

¿Qué temen que todos protestan enérgica
mente cuando se trata  de decir la  verdad á 
un enfermo? Su temor confiesa lo  que n ie
gan sus obras. Tem en que se estremezca ai 
pensar en el ju ic io , que su im aginación exa l
tada representándole á lo  v iv o  la  v id a  fu 
tura, le  llene de espan to ; que se parta  su 
corazón viendo lo que acá deja, porque el 
corazón suele andar tan pegado á este mundo, 
que no es fác il arrancarlo de él sin dolor. 
[Cuánto mejor fuera que ellos lo mirasen con 
aquel interés que lo  haría el agonizante si 
supiese su p e lig ro !

¿Eu qué manantial beben esa mentida paz? 
¿ Qué secreto han hallado para no temblar 
y  para ofender á D ios divirtiéndose á todas 
horas? ¿Qué saben, que así se ríen  de la 
muerte en su propio rostro ? ¿Por qué su idea 
no agita su vida?

L legará  su hora. Su piadosa M adre la  I- 
glesia no logrará, si no es entre mil obstácu
los, buscarse paso para abriles los ojos, con
solarles, en jugar sus lágrim as, apartar del 
castigo su m irada y  mostrarles el cielo que 
aún es para ellos. L legará  su hora, y  cuando 
un rayo de luz, un gr ito  de perdón, una lá 
grima de dolor, un ¡ayl arrancado al cora
zón arrepentido, bastaría para sa lvarlos, el 
mundo les tapará los ojos para qne no se 
espanten, les ocultará el peligro , les robará 
aquellos momentos preciosos, dejando que 
faite el terreno á sus plantas, esperando 
que se les hunda de go lpe y  caigan sin más 
ai más en la  profunda etern idad: y  joh sar
casmo! se servirá  ta l vez  para ello de sus 
parientes, de sus am igos, de los que más le 
quieren.

Si es cruel la  muerte del que en los doló
las de la agonía lucha con su conciencia des
cuidada, con las imágenes de sus placeres, 
con las sombras del porven ir, no es menos 
cruel m orir sin saberlo, y  hallarse de buenas 
á primeras oprim ido por la  pesada y  eterna 
mano de D ios.

La  muerte, sabida ó no sabida, es cruel

siempre para quien no lle va  tranquila su con
ciencia'; es una hora de horror para quien 
no la  v e  ven ir de lejos, para quien no la 
trae preparada.

P ero  yo  te aseguro, lector querido, que si 
mueres hoy voluntariam ente á tí mismo y  á 
todas las cosas del mundo, al pensar en los 
seres queridos que fueron y  ya  no son, pero 
que v iven  tal vez  en otra v ida  mejor como 
nos lo  d ice y  nos lo  recuerda nuestra santa 
M adre la  Ig les ia , si trabajas constantemente 
en tu santificación, y  elevas al cielo tus sus
piros, morirás dulce, hum ilde y  tranqu ila
mente en los brazos del Señor, con la  son
risa en los labios, con la  esperanza en el 
co ra zón ..

\' \- V \ V V  V

(Carta de ana madre retoiQendaado á so hijo 
el mejoramiento diario^.

^ ^ ^ t r c n o  me ha gustado, Enrique mío, el 
arranque con que te has echado en brazos 
de tu madre al v o lv e r  de la  clase de R e li
gión. ¡Qué cosas tan hermosas y  tan conso
ladoras te ha dicho el maestro! D ios, que 
nos ha arrojado a l uno en brazos del otro, 
no nos separará jam ás; cuando yo  muera, 
cuaudo muera tu padre, no nos diremos aque
llas tremendas y  desconsoladoras pa labras: 
Madre, padre, Enrique, ¡no te veré yo. mást 
Nosotros nos volverem os á ver en otra vida, 
en la  que el que ha sufrido eu esta tendrá 
sn compensación; eu la que el que ha amado 
mucho sobre la  tierra, vo lverá  á encontrar 
las almas que ha querido, en mundo siii 
culpa, sin llanto y  sin muerte, pero debemos 
todos hacernos dignos de esa otra vida. Oye, 
h ijo ; cada acción buena tuya, cada palabra 
de cariño para los que te quieren, cíula acto 
de atención hacia tus compañeros, cada pen
samiento noble tuyo, es como un paso que 
dás hacia aquel mundo. Tam bién te  lleva  
hacia e l mundo aquel cada desgracia, cada 
dolor que sufres, porque todo dolor es la  ex 
piación de una cu lpa , toda lágrim a borra 
una mancha. P ropon te cada día ser mejor y  
más cariñoso que e l día anterior. D i todas 
Jas m añanas: Roy quiero hacer algo de lo que 
mi conciencia pueda alabarse, y mi padre es
tará contento; algo que me haga ser más que
rido de este ó aquel compañero, del maestro, 
de mi hermano ó de otros; y  p ide á D ios que 
te  dé la  fuerza necesaria para lle va r  á cabo 
tu  propósito. Señor, yo  qu iero ser bueno, no
ble, va lien te, delicado, sincero, ayudadm e; 
haced que ca^a noche, cuando mi madre me 
dé e l ú ltim o beso, pueda yo dec irla : Tú  be
sas esta noche un niño m ejor y  más digno
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que el que besaste ayer. Teu  siempre en tu 
pensamiento aquel otro Enrique más fe liz  
que puede ser después de esta v ida . Luego 
reza. | Tú  no puedes im aginar qué dulzura 
experimenta, cuánto mejor se siente una ma
dre cuando vé  á su liijo  de rod illa s ! Cuando 
yo  te veo  rezando, me parece im posible que 
dqje de haber algu ien  que te m ire y  te es
cuche ; creo entonces más firmemente que 
nunca, que hay una Bondad suprema y  una 
in fin ita  P ie d a d ; te quiero más, trabajo con 
más fe, sufro con más fortaleza, perdono con 
toda mi alma y  pienso con serenidad en la  
muerte. ;Oh D ios mío I V o lv e r  á oir después 
de la  muerte la  voz de mi madre, v o lv e r  á 
encontrar á mis hijos^ vo lve r á ver á m i E n 
rique, á mi Enrique inm ortal y  bendito} y  
estrecharlo en un abrazo que no se acabará 
ya  nunca, nunca jamás, en una eternidad... 
tOh! lle za , recemos, querámonos, seamos 
buenos, y  llevem os en el alma esta celestial 
esperanza, adorado hijo mío.

T u  M a d r e . »

C aridad  p a ra  con la s  A lm as del P u rga to rio .

8Íomi>re y  en todo tiempo un verdadero 
cristiano debe abrigar una devoción especial 
y  acudir en auxilio de las benditas A lm as 
del Purgatorio , mucho más y  con particular 
manera eii este mes que por materna d ispo
sición de la  Ig les ia  á ellas está consagrado. 
Son incalculables los bienes, no solo esp iri
tuales mas aún temporales, que de esta santa 
práctica y  devoción derivan , pues es im po
sible que aquellas benditas A lm as, a liviadas 
y  libradas mediante nuestra caricíad de las 
abrasadoras llamas del Purgatorio , dejen de 
interceder por nosotros ante el trono ( id  A l 
tísimo. Muchos son los testimonios que del 
agradecim iento de las benditas A lm as te
nemos, i>or el a liv io  que se las proporciona.

E l obispo san Uristáu tenía la piadosa cos
tumbre do celebrar misa por los difuntos 
siempre que lo era posible. U n  d ía , al ter
minar el Santo Sacrificio con el liequivsciint 
in pavc , «  Doscausou en paz » ,  so oyó en 
toda la  ig lesia  un concierto de voces \ (pie, 
saliendo de la tumba que a llí había, respon
d ió : ¡ A m é n ! ¡ A m é n ! atestiguando asi el 
a liv io  (jue D ios les había concedido.

Y  santa B rígida allnua haber oido á un 
alma del Pu rgatorio  que le d ec ía : «G ra c ia s  
sean dadas á los que a liv ian  nuestros pa
decimientos, > y otra voz que exclamaba á 
su vez con más fu erza : a D ios y  Señor 2:íues- 
tro, por vuestro poder in fin ito recompensad 
largam ente á los fieles que nos socorren con 
sufragios y  nos llevan  á la luz de vuestra 
•divinidad > .

Bastan y  sobran los testimonios aducidos 
para decidirnos y  animarnos á una devoción 
tan consoladora que m itiga  y  endulza nues
tro dolor por la  pérdida de queridas personas, 
y  que de tantos y  tan variados consuelos y 
favores es portadora.

Esto  no obstante, queremos term inar con 
el siguiente hecho para más ratificarnos en 
obra tan santa de la  que ta l vez  en día no 
lejano necesitaremos nosotros y  la  que cier
tamente no nos fa ltará  si ahora con fervor 
y  d iligencia  la  practicáremos, ya  que sere
mos medidos con la  misma medida con que 
midiéremos.

U na  pobre criada había adoptado la  santa 
práctica de hacer celebrar cada mes, con el 
fruto de sus ahorros, una misa por las almas 
del Pu rgatorio  y  en especial por la  que más 
próxim a estuviese á entrar en el cielo.

D ios le  probó la  paciencia con una larga 
enfermedad en la  que consumió todas sus 
economías, de manera que cuando pudo salir 
eu busca de ocupación, no le  quedaba más 
que una pequeña moneda para hacer frente 
á sus necesidades.

C ierto día por la  mañana, m ientras reco
rría  la  ciudad en demanda de servicio, pasó 
por delante de una ig lesia  y  a l entrar en 
ella  se acordó que ese mes no había man
dado celebrar la  misa de su devoción, siendo 
ese el d ía  precisamente en e l que le  corres
pondía hacerlo. P ero  4 como? no ten ía más 
que uiiamoneda, y  si se desprendía de e lla  no 
tendría con qué comer. L a  piedad y  la  pru
dencia humana entraron eu lucha, venciendo 
al fin la  p r im era : pasa á la  sacristía, pone su 
ofrenda eu manos de un sacerdote y  asiste á 
la  misa con gran  fe rvo r y  devoción. 

Term inado el Santo Sacrificio, sale de la
ig lesia  para continuar sus diligencias , no
sin inquietud, pues, eu aquel d ía  la  faltaba 
el pan para saciar su hambre. A s í caminaba 
absorta en estos pensam ientos, cuando un 
joven  pálido, de a lta ta lla  y  distinguido con
tinente, se d ir ige  á e lla  y  le  d ice:

—  Busca V . una casa (loude colocarse 4110 
es verdad? B ie n , vaya  V . á la ca lle ta l, 
número tantos, en casa  de la señora 3sT. K ., 
y  hallará la  colocación que le  conviene.

Y  diciendo esto, el jo ven  desapareció en
tre la multitud sin esperar ni aún las gra 
cias de la  mujer.

D irig ióse esta sin d ilación  á la  casa in 
dicada, y  al llegar al vestíbulo, se encuentra 
con una doméstica que salía  murmurando 
palabras de queja y  de cólera. G olpea la
puerta con mano tím ida , v  del in terior de
una sala, una vo z  dulce la  iu v ita  á en
trar, y  se halló  en presencia de una señora
anciana, de venerable aspecto, que la  in te
rrogó con a fab ilidad  acerca de su demanda.

— Señora , le  (^ jo  la  m u je r , he sabido
esta mañana que V .  necesita una sirvienta 
y  he ven ido á o frecerle mis servicios.

— Pero , h ija, replicó la señora, lo  que me

i
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dices es bien  extraño. E sta  mañana no tenía 
necesidad de nadie» pues apenas liace media 
hora que be despedido á una criada insolente» 
y  no hay todavía  persona que pueda saberlo. 
Dime, pues, j  quién te  envía?

—  Un caballero jo ven  que me detuvo al 
salir de una iglesia» donde fu i á  hacer ap li
car una misa por e l alma del Pu rgatorio  
que estuviere más próxim a á ve r  á D ios.

L a  señora, perd ida en conjeturas, no podía 
acertar con la  persona que pudiese tan pronto 
estar informada de lo que había pasado en 
su casa» cuando la  criada, fijando los ojos 
en un retrato que estaba colgado en la  pared, 
esclama:

— S eñ o ra , ese caballero es e l jo v en  que 
me ha enviado á esta casa.

A l  oir estas palabras, la  señora lanza un 
g r ito » y  apenas si puede contener su emo
ción. E ra  e l retrato de su h ijo  único que ha
bía muerto dos años antes. A b ra za  á la  criada 
y  le dice:

—  Tú más bien  que m i criada, serás mi com
pañera pues que eres la  salvadora de m i hijo; 
le has libertado con tu generosidad, y  él ha 
querido que yo  te recom pense.... A s í  prem ia 
Dios aún en la  tierra  , la  caridad con los 
difuntos.

Hons. Fagnano ante el Padre Santo.

E l 2.S del pasado Setiembre, Mons. Faguaiio, 
Prefecto Apostó lico  de la  M isión  Salesiana 
de la T ierra  del Puego, fué recibido en au
diencia privada  por Su Santidad León  X I I I .  
Trauscribimos á continuación la  carta que 
desde Rom a escribía Mons. Fagnano á Don 
Rúa, pormenorizando d icha audiencia.

Garmmo Sr. D . Miia.

^ ^ Y E B  fu l recibido con gran  benevolencia 
en audiencia privada por e l Santo Padre, 
para enterarle de la  marcha de nuestras M i
siones de la  T ie rra  del Fuego, Patagon ia  
M eridional ó Is las  M alvinas.

L e  expuse primeramente e l estado de nues
tra casa de Puntarenas que consta de C o
legio interno» orfanato, oratorio festivo  para 
ñiños» d ir ig ido  por los Salesianos, y  para n i
ñas, por las H ija s  de M aría Auxiliadora , y  
el de la  M isión de S. R a fae l en la  Is la  
Dawsón, donde v iven  más de cuatrocientos 
indios civilizados, formando un hermoso pne- 
blecito con iglesia, hosi>ital, escuelas y  de
más cosas necesarias pura la  v ida  en socie
dad.

E l Padre  Santo me preguntó, en qué se 
ocupaban aquellos indios.

—  Padre Santo, le  contesté, se ocupan

en la  ta la  de los bosques y  selvas vírgenes 
para establecer v ía s  de comunicación, en pas
torear ovejas, vacas y  caballos y  en la  hor
ticultura.

—  i  H ace mucho fr ío  en el invierno?
—  Beatísim o Padre, este año hemos ten ido 

trece grados centígrados bajo ce ro ; en el 
verano» por reg la  ordinaria, sube á  nueve ó 
dies grados sobre cero, y  solo muy rara vez 
llega  á los dieciocho; por esta razón no pue
den madurar los cereales ni plantarse árbo
les frutales.

—  ¿D e qué se alimentaban los indios an
tes de vuestra llegada  ?

—  D e  frutos salvajes. Santidad, de loa pe
ces que el mar arrojaba á la  orilla , de los 
pájaros que podían cazar y  principalm ente 
de tucutucu que es una especie de conejos 
muy parecidos á los topos.

—  íP ob re  gen te ! ¡Qué gran caridad prac
tica  entre ellos la  Oougregación Salesiana ! 
¿D e cuantos Salesianos disponéis para aten
der á las necesidades de la  Pre fectu ra  A - 
postólica?

—  D e  treinta entres sacerdotes, Catequis
tas y  Maestros de artes y  oficios, y  ve in te 
H ija s  de M aría  A u xiliadora , para cuidarse 
de las mujeres y  las ninas. A h o ra  he ven ido 
para llevarm e a l menos trein ta  personas para 
atender á otra nueva M isión que em prendi
mos el año pasado, y  en la  que hay más de 
seiscientos indios.

—  Y  esta nueva M isión  ¿dista mucho de 
Puntarenas?

—  Doscientas m illas. Padre  Santo; vamos 
con e l vapor Torino^ tomando el A tlán tico  
y  después subiendo un río  durante cinco m i
llas. Esperamos form ar pronto un hermoso 
pueblo, pues ya  se han comenzado todas 
las construcciones.

—  ¡ Cuanto bien  hace vuestra Congrega
ción ! Es verdaderam ente adaptada á los tiem 
pos que corremos. ¿ Y  esperáis que el Supe
rior pueda proporcionaros el personal?

—  Sí, Beatísim o P a d re ; D . Rúa está muy 
empeñado en proporcionar personal á es
tas M isiones y  me ha designado treinta per
sonas.

—  E n  e l desarrollo de la  Congregación de 
D . Bosco, que cada año vá  en aumento, se 
descubre verdaderam ente la  bendición de 
Dios.

—  Padre  San to, os pido una bendición 
especial para la  Congregación Salesiana é 
H ijas  de M aría  A u x iliadora , para las com
pañías de S. Lu is y  S. José de nuestros Co
leg ios y  para los Cooperadores Salesianos, 
en modo especial para los de Chile.

—  ¡ Oh I sí, sí, pues estos hacen una buena 
y  grande obra sosteniendo vuestras Misiones 
y  Colegios. B end igo  á todos, bendigo á  los 
Cooperadores y  á  sus familias.

—  Padre  Santo, m i Superior en unión de 
todo e l C a p ítu lo , me encarga presente á  
Vuestra Santidad sus humildes obsequios,
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especialmente en estas dolorosas círcunstan-, 
cías.

—  Conozco á vuestro Superior y  su adhe
sión á la  Santa Sede.' A cep to  con placer 
estos obsequios que me consuelan y  les doy 
con mucho gusto m i bendición.

Después de haber hablado de otras cosas 
y  m aiiifestádole el entusiasmo religioso que 
los salesiauos han despertado en el barrio 
de Buenos A ire s  que se llam a L a  Boca, de 
todo lo  que so a legró mucho, —  Perdónem e 
la  molestia, le  d ije , ahí fuera me espera un 
sacerdote salesiauo, Inspector de nuestras 
Cosas de S icilia, el cual desea besar el sa
grado p ie  á Vuestra Santidad.

E l Pap a  mandó se introdujera á nuestro 
hermano D . José B e r te llo ; yo  le  presentó 
A Su Santidad y  este le d ijo : —  ¿Cuantas 
casas teneis en S icilia?

—  S ie te , P ad re  Santo, y  un noviciado 
con sesenta novicios. P a ra  todos le  p ido su 
bendición.

—  Con mucho gusto os bendigo á vos , á 
ios D irectores de las casas, á los niños y  á 
sus familias.

T o  me encontraba i)rofuudamente conmo
v ido  y  m iraba extasiado á Nuestro santo 
Pastor y  Padre, al mismo tiempo que inú
tilm ente me esforzaba en contener las lá gr i
mas de gozo que se me agolpaban á los ojos.

S in aún darme de e llo  cuenta, me postré 
á  los piós del Santo Padre  y  alzando la  v is 
ta, v i  que me bendecía.

bend ígam e también V ., amadísimo Supe
rior y  encomiéndeme á N . Señor.

Afino, in C. J .
Mons. J o sé  P a g n a n o .

Prefecto Apostólico.

liorna 29 do Setiembre de 1895.

E C O S  D E L  I M i l MI E I Í  C O N G R E S O
Internacional Salesíano.

A D H E S I O N E S  ^t).
(ConWHnoH),

Nuestro homenaje a l Congreso Salesíano.
(De la Unión Católica de Madrid).

Sí no podemos tomar parte en las tareas del Con
greso nue está presenciaudo la dudad insigne, 
i>atria do Benedicto X IV , tumba de santo Do
mingo de GxiEmÓQ y del desdichado Ensío. rnadi^ 
de la ciencia jurídica en li>s modernos tiempos, 
sénuos permitido concurrir en espíritu á Bolonia, 
á esii ^ a u  manifestación de caridad y  de celo 
apostólico, y  de amor á la enseñanza y  á la be- 
neücenoia, que tan bien simboliza el Instituto 
Salesiauo.

1). V . el £oleUn «le Octobre.

Años pasados, se reunieron en Londres, Bru
selas y  otras ciudades, Congresos denominados 
de Beneficencia, que seguramente hicieron menos 
que hará el de Bolonia, sin tanto ruido y  sin 
otros recursos que los del pueblo católico. Otras 
reuniones que llevan este nombre y  tratan de 
infinitas cuestiones generales, figúrasenos que tam
poco seráu tan útiles como la Salesiana, y  que 
dejarán menos huellas de su paso.

Como los asuntos que se van á tratar, son muy 
determinados y concretos, y  los Salesiauos y  sus 
Cooperadores quieren presentar sus propios ejem
plos, solo con dar cuenta de lo que en breves 
años llevan hecho en todas las partes del mundo, ' 
cumplirían superabundaiitemente sus ^iropósitos 
y  excitarían la admiración del pueblo. Pero quie
ren todavía más, quieren que los paises civiliza
dos 80 convenzan de que gran parte de sus jó
venes, varones y  hembras, corren peligros que 
para la sociedad son una vergüenza, y para ellos 
la muerte de las almas y  la pérdida de un hon
roso trabajo. Intentan los Salesiauos suplir mu
chas faltas de los Gobiernos, de los padres y  d© 
los maestros, sin otros recursos que los de la ca
ridad cristiana.

Para conseguirlo, esa Congregación es misio
nera, hospitalaria, docente y  trabajadora. Difícil 
es que la juventud escape de una ú otra de esas 
redes que le tiende y  en las que procura enla
zarla. Nadie como los Salesiauos puede conjurar 
los peligros de la cuestión social, demostrando 
á los obreros qne se puede ser justo y  caritativo 
y  hasto Santo, desempeñando el papel de em
presario. Bastaría el establecimiento de esos ta
lleres que tanto prosperan, después de los ridicu
los de Luis Blanc, para merecer á la Congregación 
Salosíana los elogios de todos los hombres hon
rados y  amantes del pueblo.

Sustraer á la corrupción tantas y  tantas almas 
de doncellas pobres como en el campo y  en la 
ciudad se pierden, es otro de los objetos del 
Instituto. Ventaja ciertamente inapreciable. Clama 
al cielo el abuso que viene haciéndose, tanto de 
la pobreza y  del desamparo , como de la escasa, 
do la irrisoria remuneración que el toabajo de las 
mujeres produce. El trabryo, que se nos había 
dauo para redención, se ha convertido en medio 
de envilecimiento y de embrutecimiento, y  los 
economistas sin entrañas han hecho más desgra
ciados que la miseria en nuestro siglo. Toda gran 
capital so ha convertido on nueva Babilonia, que 
sentada sobre jirones de púrpura, bebe el cáliz de 
la prostitución hasta las heces, y  de esa corrupción 
nace el enqiobrecimieuto de los pueblos, la ruina 
do las familias, el desprecio de la autoridad pú- 
plioa y  privada, la falta casi universal de ener-
f ías y de caracteres. Como la seducción corrompe 

las liyas, la mala organización del taller sacri
fica á las nia<lres, y  cada vez se hace más difícil 
que los individuos de las clases desheredadas se 
meven, pues cada vez creen menos, esperan más, 
y  más desalentadas trabajan. Los patronos sin 
caridad so burlan del socialismo de cátedra y  del 
de Estado, de los proyectos de Bismarek y  de 
GuiUermo II, del Congreso ó Conferencia de Ber
lín, y de las disquisiciones de los sabios, se ríen 
y se reirán mientras no vean que, como Aquilea 
al ver la muerte de Patroclo, salga por ñn de 
su tienda para empuñar sus armas nunca venci
das la caridad cristiana.

Como en la parábola del Evangelio, en que el 
anfitrión llama al convite á los lisiados de toda 
especie, á los pordioseros, ciegos, mancos y  cojos,
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88Í la CoDCTegación Salesiana quiere trasformar 
la sociedad de los ricos por medio de la sociedad 
de los pobres. Si los Cresos no la hostilizau, buenoj 
sí la ayudan, mejor; pero aún sin esos recursos, 
jamás obra inútilmente la caridad cristiana. Ella 
hizo que Don Bosco, pobre pastorcillo que no 
hubiera tenido influencia alguna, ni aún en su 
pueblo, deba  ̂contarse y a , gracias á sus discípu
los, entre los grandes colonizadores. No es dado 
tan hermoso prodigio ni á la pluma del escritor, 
ni á la espada del guerrero, ni á las combinacio
nes del político; donde no está el espíritu de 
Dios, las obras divinas faltan.

Las herramienbis y  los caracteres tipográficos 
que los Salesianos manejan, la palabra del misio
nero en las Pampas, las oraciones do bis Hijas 
de María Ausiliadora, han hecho maravillas, allí 
donde ios capitales del opulento banquero israe
lita Kirsch nada han conseguido de lo que inten
taban, unos con dinero y  otros con influencias, 
han querido emular esos trabajos, y  ha sido vana 
su esperanza. A llí de donde fueron lanzados igno
miniosa y  traidoramente los jesuítas después de 
haber fundado una colonia que parecía una crea
ción de filósofos de verdad y  de los mejores po
líticos , los Salesianos han encontrado, por fin, 
apoyo, y hasta el extremo de América desde el 
itao, vienen extendiéndose y  llamando á la ci
vilización y á la vida centenares de pueblos sal
vajes.

; Y  todo esto lo hacen cuando en las naciones 
más cultas de nuestra Europa van decayendo las 
instituciones de beneficencia municipal y  provin
cial hasta el extremo de reducirse más cada día 
el ya menguado patrimonio de los pobres ! ¡ Todo 
esto lo hacen cuando los grandes presupuestos 
nacionales hacen cada día menos, y  no aciertan 
los gobernantes á organizar servicios que en te
rritorios de mayor extensión y  de menores recur
sos plantean los diacípulos de Don Hosco! Bien 
merecen tales hazañas que de tiempo en tiempo 
se reúnan en Congreso para dar cuenta de lo pa
sado y estimularse mutuamente para en adelanto 
los Padres y  los Cooperadores.

Ante la magnitud de la obra, desaparecen, con 
ser tan grandes, los nombres de Don Bosco y de 
María Mazzarello, como los de Pablo y  de Apolo 
plantando y regando ante la Providencia divina. 
Hé squi el sello de los obras grandes; desapa
rece el hombre sencillo y hasta vulgar instru
mento en las manos de Dios, solo Señor, solo A l- 
tisimo, y  único por su naturaleza grande.

Cooperadores salesianos y  su primer Congreso 
en Bolonia.

(Del iTensajero del Corazón de Jesús de Buenos 
Aires).

Dall’orto all’occaso - piü viva del lampo
Bifulge, ó Don Bosco, - toa santa bandiera
L ’impresa v i splende - Azione, Preghiera,
Che il dito del Sommo - Pasture vergó.

(Del himno para inaugurar el referido 
Congreso).

i Idea felicísima!
La obra de Don Bosco ha sido la nubecilla del 

Carmelo y  el grano de mostaza del Evangelio : 
por doquiera se hallan salesianos.

Periódicos y  revistas pregonan su apostolado 
«•n justicia y  verdad; notabilidades en el hu

mano saber pronuncian frases de alabanza; go
biernos americanos le abren pampas y  ciudades; 
el episcopado de ambos mundos solicita su va
lioso concurso y  la mano augusta del Sucesor de 
Pedro la bendice después de encomios y  alientos.

Nada es, pues, de admirar que los hijos del 
gran Bosco tengan muy numerosos Cooperadores, 
cuya honra y  placer veamos cifrada en llevar 
férreas columnas ó humildes ladrillos para erigir 
talleres salesianos.

Con tan lisonjeros precedentes, 4 quó debemos 
sentir del primer Congreso Salesiano. que se ha 
de verificar en Bolonia (Italia) los días 23, 24 y 
25 de abril? ¿quó augurios cabe oapresar?

Como pleno conocimiento de su infatigable labor 
en favor del pueblo me ha eslabonado á la Pía 
Sociedad Salesiana con los hermosos lazos do en
tusiasta adhesión, no vacilo en afirmar que el 
referido Congreso nos presentará la obra de Don 
Bosco á manera de verdadero cauce de ese so
cialismo moderno, desesperado , con bombas y 
puñales de anarquía, sin frenos religiosos, lleno 
de envidias y  rencores, amante de lujos y soñador 
de imposible igualdad.

Ruégeos, por favor, visitéis los talleres de A l
magro y  mi aserto quedará evidenciado.

En la grandiosa asamblea de Bolonia se rubri
cará, haciéndola estensible á toda región sale
siana, la frase de Monseñor Freppel en la Cámara 
de Diputados (2 de febrero de 18^). «  Don Bosco 
trabaja en Italia por la solución de la cuestión 
obrera mejor, mil veces mejor que todos los ora
dores del Parlamento italiano. Hé aquí la verdad; 
esto es innegable. >

En la misma se ha de recordar con cariño la 
breve carta del ilustre César Cantú al Rmo. Don 
Rúa al saber el fallecimiento de Don Bosco: 
« Después de haber admirado en D. Juan Bosco 
por espacio de 47 años, la inagotable caridad, el 
recto sentido evangélico, la inalterable paciencia, 
no me queda más que encomendarme á él para 
que desde el cielo me impetre la gracia de morir 
con la misma fe y esperanza que él. » (2 do febrero 
de 1888).

Muy bien escribió á Monseñor Lasama el Pre
sidente de los Estados Unidos del Brasil, con fecha 
6 de diciembre do 1894:

< Los Institutos ó Liceos de Artes y  Oficios 
establecidos por los Salesianos, prestan relevados 
servicios á la Sociedad. La catequización de los 
Indios ofrece ancho campo para el desarrollo del 
espíritu filantrópico y  de la misión civilizadora 
de los Salesianos. »

Y  de acuerdo con el Presidente del Brasil, per
sona nada clerical, se halla el Gobierno de Ve
nezuela que acaba de llamar á un Vicario Apos
tólico y  cincuenta misioneros, porque < conside
rando necesario traer á la órbita de la civilización 
las inmensas turbas de indígenas que vagan aún 
en varias regiones... y  viendo que los esfuerzos 
hechos anteriormente por el Gobierno de la Re
pública, no han dado el resaltado apetecido, — 
comprende que la acción más eficaz para ese 
efecto eminentemente humano es la evangeliza- 
ción por medio de misioneros católicos ».

En espíritu nos uniremos al Congreso Salesiano 
para saber lo que hacen los herederos de < aquel 
sacerdote benéfico y  promotor de tantas y  tan 
grandes obras buenas, > según confesión del sa
bio P. Denza (carta del 4 de febrero de 1888).

Sensible es que el correo europeo haya diferido 
en traemos la grata nueva del Congreso, pues si 
Don Bosco ó la Institución Salesiana ama la Amé-
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rica, eBixicialmoiitü las bollas y florecientes co
marcas (lol Plata » según dijo Monseñor Cagliero 
en la Conferencia del 7 do junio de 1885 en A l
magro, también los Salesianos tienen en la Ar
gentina inuclios y buenos amigos que algo hu
bieran organizado para la simpática reunión de 
Bolonia.

Ilallúndoso do por medio la inmensidad del 
océano, ya no liay tiempo; mas esta desgraciada 
coincidencia me sugiero dos proyectos : 1“ mandar 
un telegrama al Congreso en nombre de todos los 
Cooperadores Salesianos de la República y  2" ce
lebrar otro Congreso sud-amoricano.

¿Son ambos realizables? — Déjolo á la consi
deración de los buenos.

No olvidemos el reiterado consejo de Don 
Bosco: « l ’oncd á interés vuestro dinero en un 
Banco que jamás quiebra y que paga el ciento 
por uno. »

Contribuyamos con pequeño ó crecido óbolo en 
gracia de los niños pobres y  desheredados do 
nuestras ciudades; y  domos gustosos una limosna 
para los misioneros do la Patagonia, cu la espe
ranza do secundar uno de los fines del primer 
Congreso do Cooperadores Salesianos.

Y  no hay pura que añadir que nuestros nom
bres figurarán en el gran libro del progreso y 
civilización do la República Argentina.

LA OBRA DE D. BOSCO EN EL EXTRANJERO.

T T A . L I A - .

I 'n a  n u ev a  c a s a  sale$«iaiia en  M i 
lán . —  Como ya  indicamos en el número 
anterior^ durante el Congreso Eucarístico 
se bendijo la  prim era piedra del m agnífico 
edificio destinado á colegio  sa lesiauo, cuyo 
diseño presentamos en parto en otro lugar 
do este número. Esto  acto do la  colocación 
de la  prim era piedra revistió  una solemni
dad imponente y  bien  quisiéramos descri- 
borle por estenso, mas oí poco espacio nos 
lo  impido. Todos los alrededores estaban 
eugalaiindos y  á la  llegad a  del Emmo. C ar
denal E e r ra r i, la  numerosa coucurroucia 
que todo lo  llenaba, le h izo una entusiasta 
acogida. Después del cerenioiüul para estos 
casos proscrito, el Cardenal Ferra ri d irijió  
ú la  concurrencia algunas conmovedoras pa
labras , que ponían ú las claras e l gozo 
grande que le in vad ía  por la  ceremonia que 
acababa de realizar, pues comenzaban ú v e 
rificarse sus más ardieiit.68 deseos y  dentro 
de poco vería  surgir el nuevo edificio que 
habrá de a lbergar más de m il niños. H abló 
después nuestro amado superior D . Rúa, 
poniendo de re lieve  la  operosidad de los 
Cooperadores m ilaueses, agradecióudoles lo 
que en pro de la  O bra Salesiaua ya  habían 
hecho y  por lo que se proponían hacer. Fué 
muy aplaudido. A  este acto han asistido

también e l A rzob ispo  de Tarín  y  los Obispos 
de M on d ov í, IS’ovara, Guastalla y  otro de 
quien no conservam os memoria. E l nuevo 
Institu to  de S. Am brosio se edifica en la 
ca lle de G alvau i, ju n to  á  la  estación central, 
sobre un área de unos ve in te  m il metros 
cuadrados; se abrigan fundadas esperanzas, 
pues ta l es el deseo de tod os , * de poderlo 
inaugurar durante e l próxim o centenario de 
S. Am brosio que tendrá lugar en 1897. El 
diseño es obra del emiueuto arquitecto D. 
Cecilio  Arpesaiü.

♦♦  *

O t r a  n u e v a  ea$^a s a l o s i a n a .  —  El
15 de setiembre se verificó en Somma Lom
bardo (M ilán ), la  solemne apertura de una 
nueva casa salesiaua debida á la  caridad 
del Pbro. T>. A n d rés  Trom bini, quien la ce
dió á los salesianos. A  esta fiesta asistió 
Mons. Costamagna, quien durante la  Misa 
de Comunión ordenó de snbdiácono á un 
c lérigo  salesiano, doctor en teo log ía , y  ben
d ijo  la  casa y  la  capilla . Tam bién asistieron 
otras muchas distinguidas personas de la  po
blación y  de M ilán . P o r  la  tarde se liizo  una 
notable academ ia y  al anochecer se ilumi
naron todas las casas de la  población. La 
M isa y  V ísperas estuvieron á cargo de nues
tros cantores de Turín . Felic itam os ardien
temente á todos los Cooperadores lombar
dos que en pocos meses han abierto varias 
casas salesíanns y  echado los cim ientos de 
una grandiosa en la  capital y  deseamos que 
tanto esta nueva casa de S. A ndrés como 
las restantes, satisfagan los justos y  cristia
nos deseos y  aspiraciones de sus promotores.

*
*  *

M e d a l l a  d e  o r o «  — H an  sido premia
dos con m edalla de oro en la  Exposición 
Eucarística de M ilán , los ta lleres salesianos 
del O ratorio  de Turín  por los notables y  va
riados trabajos presentados. L lam aron  prin
cipalm ente la  atención los del ta ller de escul
tura, entre los que descollaba un grandioso 
V ía  Crucis de a lto  re lieve  y  decorado con 
finísimo gusto, y  sobre todo los de la  tipo
g ra fía  qí*e entre otras muchas cosas ha pre
sentado e l precioso volum en de las encícli
cas de León  X I I I ,  que mereció diplom a de 
honor en la  Exposición Vaticana y  medalla 
de oro en varias otras exposiciones y  entre 
ellas en la  de B a rce lon a , y  un riquísimo 
m isal que ha sido justam ente alabado por las 
muchas preciosidades artísticas que contiene 
y  que hacen honor á la  tipogra fía  galesiana 
de Turín. D e este misal habló ya  largamente 
el Boletín Salesiano de M arzo de l próximo 
pasado ano. Tam bién ha sido muy admirado 
un Relieve geográfico que representa la  Tierra 
Santa 200,000 m il veces más pequeña de lo 
que es en sí. Es obra del Canónigo D . Luis 
Vescoz, célebre por otros no menos notables 
re lieves, entre ellos uno del V a lle  de Aosta,



que fuó prem iado con m edalla de oro y  d i
ploma de lionor eu la  E xposición  Ya tican a .

* *
XJna c a p i l la  á  ]%lapia A u x il ia d o ra .

— Con la  debida autorización y  aprobación 
del lim o . Sr. Obispo de Caltaniseta y  m er
ced al incansable celo del beném erito Coo
perador salesiano D. M igue l Cucagliata Giu- 
liano, se ha levantado en dicha ciudad una 
artística cap illa  en  honor de M aría  A u x ilia 
dora, á cuya erección han contribuido todos 
sus devotos que gracias á D ios son eu buen 
número. M u y d igno de im itación  es este 
ejemplo, por lo  que nosotros aprovechamos 
esta ocasión que se nos presenta para reco
mendar con gran  ardor á nuestros queridos 
Cooperadores continúen con celo y  entusias
mo concurriendo con sus limosnas y  dona
tivos á  la  erección del tem plo que desde 
hace años se levanta en Sarriá (Barcelona) 
á M aría  A u xiliadora , y  cuyas obras proce
den con gran  parsimonia, precisam ente por 
falta de recursos.

** *
L.a fie s ta  d e l  R o s a r io  en  B ecc lii.

—  Mons. Fagnano y  los cantores y  músicos 
del O ratorio  de Tarín , se d ir ig ieron  el do
mingo 6 de Octubre á Becchi, puel)lo de 
D. Bosco, para celebrar la  fiesta de Kuestra 
Señora del Rosario, siendo tanta la  afluen
cia de gente, que las funciones religiosas 
hubieron de celebrarse al aire libre. Después 
de comer se h izo una solemnísima procesión 
con el Santísimo y  al anochecer se celebró 
una sencilla academ ia á  la  que también asis
tieron varios venerables ancianos que re 
cordaban con efusión los años que D . Bosco 
pasó a llí como pobre y  hum ilde pastorcillo.

.V 1a  m cm orÍA  d e  D o m in g o  Suv io .
—  £1 d ía  sigu iente á  la  fiesta anteriormente 
indicada, el pequeño pueblo de Moudonio 
estaba de jú b ilo  con m otivo del descubri
miento de una láp ida conm emorativa eu la 
casa donde murió e l jo v en  y  virtuoso alumno 
de D . Bosco, D om ingo Savio. Desde la  no
che anterior todo e l pueblo estaba iluminado 
y  vestido de fiesta. A  la  entrada del pueblo 
y  en las calles principales se habían levantado 
varios arcos triunfales. A l  llegar Mons. Fa- 
guano, que representaba á D . R ú a , acom
pañado de los cantores y  músicos del Ora
torio, las campanas se echaron á vuelo y  la 
numerosa com itiva  se d ir ig ió  ante todo al 
cementerio, en e l a ltar de cuya capilla des
cansan los restos mortales del afortunado 
joven . Después, yendo á la  cabeza de todo 
el pueblo que en masa había salido á reci
bir á  Mons., el párroco, el a lcalde y  todo 
el concejo municipal, se encaminaron al lu 
gar de la ceremonia, donde D . Trioue d ir i
gió  á la  m ultitud algunas palabras encare

ciendo la  importancia del acto y  recomen
dando a l pueblo y  a l municipio la  custodia 
de aquella casa que tan gratos recuerdos 
encierra. A c to  seguido se descubrió la  láp ida 
entre los acordes de la  música y  el entusias
mo del vecindario. L a  láp ida dice a s í: E l 
9 de Marzo de 1857 murió santamente en esta 
casa el joveneito Domingo Savio que había na
cido en E iva di Chieri el 2 de A b ril de 1842. 
A  los 12 años le acogió en el Oratorio de S. 
Francisco de Sales, de 'T a rín , el sacerdote 
Juan Bosco y le elevó d la más sublime pe?’- 
feceión cristia?ia, narra?ido des2)uós sus angé 
licas virtudes en un aúreo lih?'o, que traducido 
en varias lenguas, la fam a ha divulgado jio r 
todos los ámbitos del ??iundo. Esta lápida fu é  
colocada por sus condiscípulospa?’a que no quedo 
en el olvido un lugar hon?’odo co?i tan v ir 
tuosas memorias. —  A c to  seguido se leyeron  
algunas importantísimas cartas de adhesión, 
siendo la  primera la que anunciaba la  ben
dición  del Padre Santo. B ien  quisiéramos 
poder publicar las de los Emmos. Cardenales 
de París , Yerona, Capua, Ferrara  y  B olon ia  
y  las de los Arzobispos y  Obispos de Tarín , 
A s t i, Fossano é Iv rea , mas no nos es posi
ble. A  pesar de esto, no podemos resistir 
al deseo de dar á conocer al menos en el 
número próximo, la im portan tís im adelEm m o. 
Cardenal Parocch i, Y ica r io  de Su Santidad 
y  protector de los salesiaiios, y  a lguna que 
otra  palabra de las restantes. Term inada la  
lectura habló Mons. Fagnano, siendo muy 
aplaudido, y  por último el antiguo alumno 
de D . Bosco, D . Carlos Gastini, quien en 
nombre de los condiscípulos y  compañeros 
de Dom ingo Savio, agredecía á todos loa 
presentes su asistencia á aquella fiesta. Como 
conclusión se d irig ieron  todos á la  ig lesia  
parroqu ial, donde Mons. Fagnano les dió 
la  bendición con e l Santísimo.

• *
S a lid a  d e  o c h e n ta  .MÍMÍoiun'Os 

SaleM Íanos. —  Cuando nuestros Coope
radores reciban el presente número, habrán 
ya  partido ó estarán para partir del San
tuario de M aría  A u x ilia d o ra , de Tu ríii, 
ochenta Misioneros Salesianos con destino á 
Méjico, Yenezuela , Ecuador, B o liv ia , Perú , 
U ruguay, Paraguay, B rasil, A rgen tina , Chile 
y  T ierra  de l Fu ego , en A m ér ica } A rg e l y  
Túnez , eu A fr ic a  y  Palestina en A s ia . 
A l  frente de la  espedieióu á A m érica  van  el 
lim o. Sr. D . Santiago Costamagna, Y icario  
Apostólico  de M éndez y  Gualaquiza y  Mons. 
José Fagnano, P re fecto  A postó lico  de la  Pa- 
tagonia  S ierid ional y  T ierra  del Fuego. Jun
tamente partirán vein te hermanas H ija s  de 
M aría  A u xiliadora , d irigidas por su Supe- 
riora General, que con esta ocasión v is ita rá  
las casas y  misiones que dichas H erm anas 
tienen en Am érica.

E l Rdo. Sr. D. Rúa, sucesor de D. Bosco 
en el gobierno de la Congregación Salesiana,
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debiendo satisfacer los enormes gastos de 
esta numerosa espedición, se recomienda en
carecidamente á la  caridad de las personas 
piadosas.

A p oya r y  favorecer con nuestros auxilios, 
e l florecimiento y  propagación de las Misiones 
católicas, es A no dudarlo la  obra más grande 
no solo delante de D ios que nos lia  de re 
compensar largam ente, sino aún delante de 
loa hombres.

llogam oa, pues, á cuantos se encuentren 
en la  posibilidad de cooperar á obra tan 
importante, bien con dinero, con ornamentos 
sagrados, con prendas de vestir, etc. etc. lo  
remitan á cualquiera de las Casas Salesia- 
lias siguientes y  esto en cualquier tiempo 
ú ocasión, pues siempre será bien recibido : 
Sarriá, Barcelona, Gerona , E ia lp  (L é r id a ), 
U trera  (S ev illa ), M álaga, S ev illa , Santander 
y  V igo .

Encomendemos á Nuestro Señor y  no nos 
olvidem os nunca en nuestras oraciones de 
estos valerosos M isioneros que con tan ar- 
<liente celo se consagran con no pequeños 
sacrificios, no siendo el menor el deber aban
donar la  patria , á la  dilatación del reino de 
Jesucristo.

B R A G A  (P o r l u g ’al).

Fiesta en el Colegio de S. Cayetano 
á su santo Patrón.

nEVCKIíNDÍSlMO Sr . D. Migüel r ú a .

El espíritu de D. Bosco vá afortimadamonte 
diliitáiuloBO cada día más y más en nuestro amado 
Portugal} bíoiuIo prueba elocuente do esto la so- 
leinuo llesta do S. Cayetano, á la que tuvimos el 
placer de intervenir y en la que dicho espíritu 
Bo manifestó en todo bu vigor y esplendor.

Bien (piisióramos poder traaladnr al napel las 
muchas impresiones en dicho día recibidas, mas 
ni el tiempo, ni el espacio de que podemos dis
poner, nos lo permiten.

La venida de los Salesianos al Colegio de S. Ca
yetano, filó una idea felicísima; idea que so ha 
Viato oonllvmada y renUada por la sabia y  benó- 
flea direeeíón por ellos desplegada durante el 
curso que acaba do tlnir, y que Im abrillantado 
el primer triunfo en Portugal de una Congrega
ción que de tantos beiicfieios ha ya colmado á 
otras muelias partes del orbe católico.

A  la tiesta celebrada el 11 del corriente, no 
imdía menos do intervenir, como en efecto inter
vino, el Real Instituto de San José, de Oporto, 
cuyo Director y  Fundador, el benemérito P. Se
bastián Leitó de VasconcelU>s es, no solo uno de 
los más celosos Cooperadores Salesianos, sino una 
copia del immoríal D. Bosco. por cuyo impulso 
y  dirección fmuló dicho Instituto, el cual se atrae 
todas los simpatías de los portugueses. Nada, 
pues, más natural que á una ñesta Salesiana asis
tiera uu tal Cooperador 5 así que el 11 i>or la

mañana llegaba con sus niños y  su banda, siendo 
recibido entre los saludos y  gritos de alegría de 
ambos institutos que se felicitaban de poder ce
lebrar unidos una fiesta toda informada del espí
ritu de D. Bobco.

Si bien sencilla y modesta, resultó muy majes
tuosa la función de la mañana en la inglesia, 
cantándose en ella una misa del limo. Sr. Ca- 
gliero y predicando el Rdo. P. Juán de la Trinidad, 
frasciscano, gloria y  ornamento del púlpito por
tugués, sobre la vida del Santo.

Por la tarde el Rdo, P. Vasconcellos, que solo 
encuentra su centro en medio de la juventud, 
subió al pulpito y con felicísima improvisación 
felicitó á los alumnos del Colegio por estar bajo 
la égida de los Salesianos, y les recomendó un 
amor entrañable á la Virgen María. Con la 
bendición solemne con el Santísimo Sacramento, 
se puso término á la función religiosa.

Con numerosa concurrencia de distinguidas per
sonas de la ciudad, entre las que se encontraba 
el Muy Rdo. Sr. Doctor D. Alfonso de Cunha 
Guimaráes, secretario y  en este acto represen
tante del Exorno. Sr. Arzobispo, se comenzó á 
las ocho de la noche un entretenimiento dramá
tico-musical, durante el que se representó el her
moso drama en cuatro actos. La perla escondida, 
y  se cantaron TI coro dei Faszi, de Eioraventi 
y  el Marínalo del limo. Sr. Cagliero. La ejecu
ción fuó muy superior á cuanto podía esperarse 
de niños que por vez primera se ponían en escenaj 
siendo, por consiguiente, muy aplaudidos, como 
igualmente la banda de música de Oporto.

Pero la parte más importante de la fiesta fué, 
á no dudarlo, la gira campestre que al día si
guiente hicieron los dos colegios juntos precedidos 
de sus respectivas bandas, al Bom Jesús. Quien 
no haya visitado este Santuario, no puede formarse 
una idea del maravilloso espectáculo que allí se 
ofrece, pues no parece sino que la naturaleza y 
el arte se dieron en él la mano para formar el 
más poético y encantador de los vergeles. Visi
tado el Santuario todos so dirigieron al vecino 
lago donde los niños pudieron divertirse á su 
placer, merced á la generosa amabilidad del Rdo. 
Sr. D. Antonio Rodríguez do Sousa, dignísimo 
eclesiástico do Oporto, que puso á su disposición 
embarcaciones suficientes. Durante la comida, en 
la que reinaban uu immojorable apetito y  una 
espansiva a lexia, se presentó el Sr. Conde de la 
Foitosa, acaudalado propietario de Lisboa, el cual 
entregó á los Directores la suma de 20.000 reís 
(cien pesetas) para que so repartiera entre los dos 
Colegios. Agradecidos á tan generoso señor, los ni
ños se dirigieron al Grand Hotel, para manifestarle 
su reconocimiento con sus respectiv.is bandas; de lo 
que conmovido el Sr. Conde, se quitó el som 
brero y comenzó una colecta entre los huéspedes 
del Hotel, que dió por resultado la suma de 35.000 
reís, á la que él mismo añadió 10.000, para el 
Colegio de Oporto. Ambas bandas, en esta ocasión, 
merecieron entusiastas aplausos por la buena ejecu
ción de su variadísimo repertorio.

Después de una confortante merienda y  una 
visita de despedida al Santuario, se emprendió la 
vuelta á la ciud.ad donde se nos hizo un cordial 
y entusiasta recibimiento, poniendo así el sello 
á nuestra fiesta. ¡ Quiera Dios que pronto se pre
senten nuevas ocasiones como la presente, para 
poder describirlas! De este modo irá siempre cre
ciendo la popularidad de que ya goza la Congre
gación Salesiana. Lisboa, Oporto, Fafe y  varias 
otras localidades suspiran por la ida de los Sa-
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lesianos y  ansian poder albergar á los beneméri
tos hijos* de D. Bosco. Y  no será fuera de propó
sito hacer notar aquí que muchos portugueses 
esperan con impaciencia JBl Boletín Salesiano, en 
su propia lengua; pues oreen que esto contribui
ría mucho á dar á conocer cada día mejor en 
Portugal, la Congregación Salesiana.

Sin otra cosa de particular, haciendo votos por 
la conservación de V. E., me subscribo

De V. B. humilde servidor

Antonio José Gómez 
Cooperador Salesiano.

Braga y Agosto de 1895.

G K a O N A .
D e  g ra to  r e c u e rd o .

la  m ayor a legría  y  gra ta  satisfacción 
recordarán por mucho tiem po los asila

dos de esta casa salesiana e l d ía  13 del p. p. 
Octubre, en e l que dieron un la rgo  paseo 
precedidos por la  banda de la  misma casa.

E l lu ga r fijado para e l paseo era Mediñá, 
pueblecito que d ista  uuos ocho kilómetros 
de G erona, y  ten ía por fin  ir  á fe lic ita r en 
su día onomástico al. muy Iltr e . Señor D . 
Eduardo Eonsdeviela  , M arqués de la  Torre, 
el cual posee en aquel pueblo un histórico 
castillo construido en tiempos de Carlomagno.

Salimos de casa á eso de la  una y  media 
después de l m ediodía, y  á las tres ya  había
mos llegad o  adonde deseábamos.

Colocados los músicos y  niños en e l patio 
in terior del c a s t illo , el D irector subió para 
felic itar al Sr. M arqués y  para anunciarle 
la  llegada. Y  a l comparecer los Señores á 
la  puerta que dá a l patio, la  banda tocó una 
de BUS más bonitas piezas, acabada la  cual, 
prorrumpieron los niños en fragorosos v ivas  
a l Sr. M arqués. Todo  lo  cual tanto más sor
prendía á  estos buenos señores, cuanto que 
no sabían nada de todo eso^ y  no se sacia
ban de m irar á los pequeños m úsicos, que 
tocaban con bastante acierto.

Tocaron después otra  marcha, y  como en 
aquel momento se acabara la  función de la  
tmrde en la  cercana ig le s ia  p ^ ro q u ia l, todo 
e l  pueblo corrió en masa á  la  casa de l Sr. 
M arqués; y  v ien do  este que casi todo el 
pueblo se había a llí reun ido, quiso que se 
tocara o tra  marcha para e l pueblo, y  después 
nos in v itó  á todos á  subir á la  sala para 
merendar.

E n  pocos momentos habían preparado 
una abundante y  suculenta merienda. Se 
sentaron los niños á la  mesa, sobre la  
cual había muchas cosas, que aun antes de

em pezar á comer ya  se las habían comido 
con los  ojos. Em pezaron á comer, y  era de 
ve r  al Sr. M arqués y  á su muy distinguida 
Señora cómo estaban ocupados en procurar 
que nada faltase á los n iñ os ; el Sr. M ar
qués, que se había retirado á otra sala con 
el Superior y  e l maestro de música, ácnda 
momento se levan taba ó iba á ver á los n i
ños, repitiendo á menudo á  los criados que 
estaban s irv ien d o : sobretodo, que no les 
fa ite  nada á esos n iñ os ; la  señora M ar
quesa parecía no sabía alejarse de ellos.

Los pobres niños viéndose tratados con 
tanta finura y  am abilidad, no sabían qué de
cirse, y  calladitos no pensaban más que en 
hacer desaparecer lo que les ponían delante.

E l orden perfecto que reinó durante la  me
rienda fué muy alabado por aquellos buenos 
señores, y  se felicitaban por é l con e l D irec
tor, siendo esto para é l de grande consuelo, 
v iendo que sus avisos no habían caído en 
terreno estéril.

Después de la  merienda quisieron que v i 
sitáramos e l grandioso ó histórico c a s t illo , 
en el que hay hermosas y  espaciosas salas 
con retratos de sus antepasados, y  una 
grade  ga ler ía  que le  rodea. Bajamos á v i 
sitar una espaciosa bodega y  los graneros en 
donde había gran  cantidad de trigo  y  vino 
respectivam ente, y  no fa ltaron  quienes ba
ja ran  hasta la  cárcel que hay en los subte
rráneos del castillo ; i)ero tuvieron que salirse 
más que de prisa por el intenso fr ío  que en 
e lla  se sentía, y  mucho más por el miedo, 
encontrándose en lugar tan oscuro.

Subimos de nuevo á la  sa la ; tomaron los 
músicos sus instrumentos, y  en la  galería , des
de la  que se d isfru ta de una v ista  encantadora, 
tocaron otra m archa; y  después, lleno el co
razón de santa a legría , más que satisfechos 
del trato esquisito, que habían usado con 
nosotros aquellos bondadosos señores, nos 
despedimos de ellos, los cuales demostraron 
su satisfacción entregando al superior una 
gruesa limosna para las necesidades de la  
casa.

A l  partir del castillo  la  banda tocó an
dando la  ú ltim a marcha, acabada la  c u a l, 
saludamos por ú ltim a vez, desde lejos, al 
Sr. M arqués y  á la  Sra. Marquesa, que nos 
estaban mirando desde la  ga lería  que rodea 
e l castillo.

I Que D ios recompense á  estos buenos se
ñores, dándoles el céntuplo de lo  que in 
v ierten  en a liv io  de los necesitados! Noso
tros por nuestra p a r te , les tendremos siempre 
presentes en nuestras oraciones, y  g r a b ^ o  
quedará en nuestra mente, por machos anos, 
la  mem oria de un d ía  tan memorable.

E l Bdo. P .  Bafael Noguer, misionero sa
lesiano en M éjico, p r e d io  un novenario  de 
ánimas en la  parroquia de Puente M a y o r , 
en cuyos confines está esta cosa. D ada  la
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b reve  distancia que nos separa de la  ig lesia  
parroqu ial, é Invitados por el celoso y  d ig 
no p íirro co , fuimos casi todas las noches 
á o ir el serm ón; y  debiéndose el Dom ingo, 
13 del p . p. Octubre verificar la  comunión 
general como conclusión del novenario, tam
bién tomaron parte nuestros niños, p rev ia  
invitación  del R do . Sr. Párroco. L a  compos
tura con que asistieron al Santo Sacrificio 
é h icieron la  santa comunión fué do grande 
satisfacción para el Kdo. Sr. Oura Párroco, 
y  también para e l Superior, que celebró la 
Santa M isa y  distribuyó la  Sagrada Oo- 
munión.

E l día a n tes , fiesta de la  V irgen  del P i 
lar, fueron también á comulgar á la  ig lesia  
de P ed re t íarrabal de Gerona), celebrándose 
en aquel d ía  la fiesta m ayor de dicho Barrio.

¡ Quiera D ios que estos ejemplos dados por 
pobres niños, s irva  para animar á muchos 
otros, y  priiicipalm ento á la  ju ven tu d , á 
recib ir á menudo, y  con las disposiciones 
necesarias la  Sagrada Comunión , cosa 
que por «lesgracia se m ira con tanta in d i
ferencia por la m ayor parte de los cristianos.

--------

Los salesianos en Buenos Aires. 

mmix DB ARTES V OFICIOS M ALMAGRO.
U N  N O T A B L E  E S T A B L E C IM IE N T O .

Iutorc*«uute vlt îtu.

(De JSl Argentino).
Habíamos oido repetidas veces hacer grandes 

elogios do los establecimientos que cu Almagro, 
próximo á la callo de Rivadavia, poseen los re
verendos padres salesianos. Se nos había asegu
rado que la gran escuela era digna de una ca-

fútal europea cualquiera y que los elementos que 
a compouíjui. la dirección y  el número de niños 

en olla alojados, la colocaban entre los primeros 
establecimientos de su género.

Estos datos y otros muchos que los conUrmaban, 
nos despertaron el vivo deseo do visitar la Escuela 
do artes y oficios de Almagro, lo que hemos efec
tuado detenidamente, gracias á la amabilidad 
de los padres salesianos, que accedieron á nuestra 
demanda sin oponer la más mínima objeción.

Do nuestra visita, no hemos recogido sino gra
tas imprt'siones. y  al dar cuenta do ellas á nues
tros lectores, aunque someramente por la falta 
de esiuicio, nos vemos en el caso de confirmar 
con creces los informes que so nos habían dado, 
manifestando con sincero entusiasmo que la ca-

S ital cuenta, sin que lo sospeche la gran masa 
e la población y las autoridades mismas, con 

un establecimiento de corte europeo, colocado á

una altura que permite no envidiar los mejores 
de BU género establecidos en Europa.

No es esta la primera vez que nos ocupamos 
de la acción de los salesianos en la Argentina; 
á propósito de la colonia que poseen en Viedma, 
de las escuelas difundidas en toda la república y 
de sus importantes asilos, en otras ocasiones he
mos tenido oportunidad de elogiar este poderoso 
movimiento de civilización que ha esparcido por 
las más lejanas comarcas dcl país, elementos de 
instrucción, levantando edificios, sometiendo tribus 
de indios, recorriendo en su totalidad los vastos 
y  desiertos territorios del sud, dando, en fin, en 
todas las circunstancias y en todas partes, prue
bas evidentes de su vitalidad y  de su fuerza.

La casa de Buenos Aires, esta de que nos ocu-
f inmos, es la casa matriz, donde se han agrupado 
os mayores elementos, y  la que por sus adelantos 

merece todos los elogios y  todos los aplausos.
Ocupa una gran manzana, toda edificada. La 

iglesia de San Carlos en el centro, á un lado la 
gran escuela práctica; del otro la teórica; en el 
primero donde se forman los obreros (180 mucha
chos); en el segundo los que se alistan para los 
colegios nacionales, escuelas normales, comercio, 
etc., (otros 180).

Estos dos cuerpos de edificio difieren en la dis
tribución. El uno está compuesto en su planta 
baja de hermosísimos talleres; en la alta dormi
torios y  clases j el otro en la baja tiene clases j 
en la alta dormitorios. Todo ello rodeado de enor
mes corredores y de patios como plazas.

Nuestra visita, efectuada cuando la tarde caía, 
no podía dejar de impresionarnos vivamente : ha
llamos, en efecto, los talleres en pleno movimiento, 
la vida revelándose en el enorme edificio por mil 
modos diversos, una colmena colosal en acción, 
todo ello bajo centenares de lámparas eléctricas.

Cuando conducidos por el R. P. Valentín, un 
sacerdote amable y  bondadoso, nos internamos 
en el laberinto aquel, creíamos soñar. Estamos 
tan poco abituados á este género de impresiones 
en nuestra ciudad, que lentíimento se vá evolucio
nando hacia las grandes fábricas, que do veras 
no hallabámos palabras apropiadas para expresar 
nuestra sincera admiración.

No detallaremos, porque el detalle nos llevaría 
adonde no podemos ir, pero diremos sí, que guia
dos como sonámbulos, seguimos por uuo do los 
patios mencionados y nos hallamos do pronto en 
una immeusa carpintería. ¡ Hermosísimo espectá
culo ! Aquí y allá jóvenes obreros empeñados en 
la árdua taren, con una conciencia y un aplomo 
que acusaban una dirección admirable y  demos
traban un empeño extraño en los muchachos por 
llevar á término la obra entre manos; por todas 
partes obras en elaboración de todo género, 
perfectamente acabadas en sus detalles, sorpren
dentes !

Luego, la imprenta con cinco ó seis máquinas, 
varias en acción, y el gran ta ller; la panadería, 
con su inmenso homo encendido lleno de pan ; 
más lejos la sastrería, la herrería, el espléndido 
taller de encuadernación, la hojalatería, la zaim- 
terín, los motores, la producción de la luz eléc
trica.....

Por todas partes las muestras del trabajo, mu
chas completamente terminadas.

—  Aquí fabricamos camas, por ejemplo. nos 
decía el padre Valentín, para nuestros numerosos 
asilos y  nunca damos abasto.

:Qué inmensa labor! ¡Cuanto sacrificio para 
hauer llegado á tan espléndido resultado ! Todo



aquello no podía inspiramos sino un juicio que 
constante y  espontáneamente de los labios;

¡ qoé grande y  qué hermoso!
Pasamos luego á la otra sección del gran edi

ficio y  hallamo? á los jóvenes en plena actividad 
como' en la anterior; pero , ya en actividad de 
otro orden.

En las clases los profesores explicaban diversos 
temas, tomaban lecciones, ó los asistentes cuida
ban sencillamente los grandes estudios.

Tales son las impresiones que hemos recogido 
en nuestra visita rápidamente verificada á la 
escuela de Artes y  Oficios de Almagro; el lector, 
por la rápida enumeración que hemos efectuado, 
ha de dar el valor que tiene al espléndido esta
blecimiento que nos ocupa y que merecería por 
sn importancia lo que nos vemos en la imposi
bilidad de llevar á cabo por falta de tiempo y 
de espacio: una reseña digna del esfuerzo que 
significa la escuela práctica de los padres sale- 
sianos.

Obra tan magna merece los más calurosos elo
gios, que le tributamos gustosos, y  la protección 
del pueblo y  gobierno, que deben estar gratos á 
esta obra de civilización y  de progreso, que pre
para tan brillante porvenir á los jóvenes que bajo 
su protección se educan.

 ̂ ORATORIO FESTIVO DE S A M A  C A T A L IM .

M u y  A m a d o  S e . D . E ú a .

P o r vez  prim era le  escribo desde la  casa 
de Santa C ata lina, con el corazón lleno  de 
júbilo porque puedo darle noticias segura
mente para V , eii extrem o satisfactorias. 
iS’uestra P ía  Sociedad tuvo origen  de los O ra
torios festivos y  los O ratorio  festivos fueron 
siempre el objeto de los más solícitos cuidados 
de nuestro amado Pad re  D . Bosco y  de su 
digno Sucesor. Es por esto que a l v o lv e r  de 
Ita lia  para encargarme de la  casa de santa 
Catalina, mis primeras miras se enderezaron 
al incremento del O ratorio festivo , seguro de 
que de este modo se haría uu gran  bien y  de 
que el Señor abundantemente nos bendeciría. 
Mis esperanzas no han sido ilusas. Desde los 
primeros domingos de M arzo, los niños lle g a 
ron á 300, poco después á 500, a lgo  más tarde 
á 700 y  ahora podemos asegurar sin peligro 
de engañarnos, que pasan de 800, pudiéndose 
contar en ciertos domingos hasta 1.000.

¡ S i V .  pudiera v e r  Sr. D . E úa , cuantos y  
cuantos niños grandes y  pequeños desde todas 
las partes d e  Buenos A ire s  se d ir igen  los días 
festivos a l O ratorio  de santa C ata lina ! ¡ Si 
pudiera presenciar e l interés con que apren
den la  doctrina cristiana para poder hacer 
su primera comunión! Sobre 800 niños, 200 
pasan de los 18 años y  esto no obstante, sin 
ningún respeto hnmano se unen á los más 
pequeños para aprender el signo de la  Santa 
Cruz qne aún no saben hacer.

Los frutos que obtendremos de este O ra 
torio festivo , serán sin duda abundantes y

ya  hemos ten ido una prueba. En  solo tres 
meses se han hecho más de 200 Prim eras Co
muniones de adu ltos; algunos niños han 
dado muestras de su vocación al estado ec le
siástico y  los internos se han aumentado 
hasta 300. Esperamos que e l Señor conti
nuará bendiciéndonos con más abuudnntes 
frutos.

P e d e o  M i l a >*o , P e r o .

Buenos Aires 1 <le Junio de 1895.

L I M A  (P e r ú ) .

Dicurso del Excmo. Sr. Delegado Apostólico Mons. 
Macchi, en el Acto literario-dram ático-m usical 
celebrado en su honor, en los Talleres Salesianos 
de Lima (1 ) .

Sr . D irector :

Queridos x iSos.

Encontrábame todavía lejos del Perú cuando, 
al saber que también Lima deseaba aprovechar 
los beneficios de las Instituciones de D. Bosco , 
me dirigí á Roma y  Turín abogando por ella.

Por consiguiente, al constatar hoy que tan jus
tos deseos han sido satisfechos, experimento en 
el alma doble contento : pues, tengo que felici
tarme ya como italiano, ya como representante 
del Papa entre vosotros.

El nombre de D. Bosco es'gloria nacional de 
mi patria, así como es prez nobilísima de la Ig le
sia. Su obra, por sí Uin santa y  tan simpática, 
bendecida por Dios y  por el Papa, está dando 
frutos asombrosos en todas partes; y no hay razón 
para temer que en este suelo, siempre fecundo 
para el bien, no deba prosperar.

Diré más: el desarrollo mismo de la obra de 
D. Bosco demuestra lo providencial de su misión: 
y el Perú, más avisado y cuerdo, invocó el auxi- 
Uo de D. Bosco antes que se aproximara el neli- 
gro ; pidió el pararayos antes de la tempestad.

N o : Dios que castiga con una mano y sana y 
consuela con la otra, nunca deja de colocar el 
bien y  el antídoto, al lado del mal .v del veneno; 
y  en medio de una turba de malhechores, hace 
surjir siempre algún Santo que los detenga y les 
convierta.

En ningún siglo Dios ha suscitado tantos após
toles de la caridad como en el presente: es una 
lucha incesante de corazones cristianos contra 
toda clase de infortunios físicos y  morales, que 
ya parece estrecho el campo que el mundo le ofrece. 
El ejercicio de la caridad es ya tan universal, _ 
múltiple y  constante, que más bien que de las lu
ces, merece el título de siglo de la caridad, el 
nuestro.

Parecía que todo lo hubiese abarcado la obra 
colosal de S. Vincente de Pau l; y sin embargóla 
Italia sola ha visto levantarse gigantes las em
presas d ^  Cottolengo en Tarín, de Fray Ludovico 
de Casona en Ñápeles y  del P. Símpliciano en 
Boma.

41). V . el Bfrtefi» de Octubre.
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_Y ¿porqué todo cbo, sino porque nunca se ha 
visto á las l)ajas capas sociales levantarse tan 
atrevidas y furiosas contra las que ellos llaman 
clases privilegiadas, pretextando exigencias y  ne
cesidades económicas y  sombrando odios contra 
todo i>rivilügio d(í fortuna T 4 Quó sería ya de Eu
ropa si sobre esta hoguera que arde no cayese 
do continuo el rocío copioso y bienhechor de la 
caridad Católica?

Poro D. Hosco quiso dar ol golpe !Í la raiz : y 
mientras los otros cuidaban de las consecuencias 
dül mal, ól quiso i)revenirlo ó ahogarl<> en su ger
men, dedicando sxi corazón, sus desvelos y sus 
afanos A la juventud obrera, xitilizaudo en bien do 
la Iglesia y do la Sociedad elementos que el des
cuido do los padres, ó la i)obroza, la orfandad ó 
ol infortunio ponen al borde del peligro ó conde
nan de antejuano al delito y  A la perdición.

Vosotros, queridos niños, aunque senis ol objeto

bién, corresponder al anhelo de todos y  A los ca
ritativos cuidados de vuestros dii'ectores.

Cuando les beseis la mano, acompáñeos no solo 
el sentimiento del respeto, sino también el afec
to de la gratitud. Sed siempre reeonocidos á 
vuestra Patria y  A D. Hosco.

De mi parte, hago votos para que este plantel 
llegue A su adelanto máximo, y para que junto 
con las bendiciones de Dios, merezca siempre el 
cariño de la culta Lima, y  sobre todo el de las 
distinguidas matronas que constituyen la Unión 
Católica de Señoras.

Agradezco muy de veras la conmovedora ma
nifestación do que acabo de ser objeto, y  en nom
bre del Padre Santo os bendigo A vosotros, á 
vuestros Directores, y  A cuantos con su óbolo y 
sus oraciones contribuyen A obra tan hermosa y 
caritativa.

Diseño de.una parte de la fachada principal y de la
do las cariñosas atenciones do D. Hosco, no po
déis todavía comprender el bien inmenso que A 
vosotros y  A vuestra patria hacen estos abnega
dos Sacerdotes •S'alcsianos. Sois como el ciego en 
ciiyn mano un rico señor deposita una moneda 
do oro : necesita que otra persona le explique lo 
que acaba do recibir.

No conocéis bastante al mundo para valorizar 
los peligros de que os aparta la mano piadosa de 
ellos : tampoco os es dado comparar la suerte que 
ellos 08 preparan con la que hubiereis corrido sin 
ellos. Por esto debeis creernos A nosotros cuando 
os decimos que grande, muy grande es nuestra 
dicha, y  mayor aún el beneficio que de esta Ins
titución 80 deparará A vosotros y al Perú,

Ketlexionad que si no ñiera así, ni los Padres 
se impudrian tantos sacrificios para una obra 
de suyo tan ingrata : y  que absorbe día y  noche 
sus fuerzas y  atenciones: tampoco la Sociedad de 
Lima asumiría el peso de socorrer pecuniariamente 
vuestra educación, ni os rodearían de simpatías 
tantos nobles corazones.

Es. pues, vuestro deber y vuestro interés tam-

B O G O T Á  (C o lo m b ia ) .

Un nuevo gran Lazareto Hacional.

E li 1891, como saben muchos de nuestros 
lectores, el salesiano D . M igue l ü u ía  con
sagró su v id a  a l servicio  de los pobres le 
prosos de Affua de Diosj que carecían de sa
cerdote que les p rod igara  en su desgracia 
los consuelos de nuestra santa B elig ión . 
D esde d ícba fecha tanto D . U n ía  como D. 
B ab ag lía ti, Superior de los Salesianos en 
Colombia, se dedicaron a l a liv io  no solo 
espiritual sino aún material de los leprosos. 
Las malas condiciones tanto de este como de 
los varios otros lazaretos de la  Bepública, y 
e l gran desarrollo que cada día vá  tomando la



terrible enfermedad de la  lepra, inspiraron á 
D. R abaglia ti la  fe liz  idea de fundar un 
único Lazareto  iía c ion a l que reuniera todas 
las Yentajas y  comodidades apetecibles y  al 
que deberían" trasladarse todos los enfermos 
para evita r nuevos y  mayores contagios. L a  
bondad y  oportunidad de esta idea, sobra
damente lo  prueban e l entusiasmo con que

obstante la  d iversidad de nación, son tam 
bién hermanos nuestros en S. Jesucristo, 
y  para que cada uno según la  medida de sus 
fuerzas mande su óbolo para fin tan noble 
y  humanitario.

ii de la n ra a  Casa Salesiana en constrncción, de Milán, (v.pág.zis).
ha sido recibida, la  pronta organización  de 
juntas para recabar recursos y  el apoyo que 
á porfía  prestan todas las clases de la  socie
dad para su pronta realización.  ̂ .

A n tes de exponer su id ea , D . B abaglia ti 
h izo un v ia je  por algunos puntos de la  R e 
pública , para madurarla b ien  y  poder ase
gurar su éxito. D e este v ia je  conservamos 
una la rga  é interesante relación que no nos 
ha sido posible publicar aún, pero que en 
todo ó en parte la  publicaremos á  la  p ri
mera ocasión, como igualm ente otras noti
cias posteriorm ente recibidas.

A l  publicar hoy en nuestro B o letín  la  si
guiente Conferencia, no tenemos otra  m ira que 
dar á conocer en todas partes á donde nuestro 
Boletín  llega , la  gran  m iseria y  desgracia 
de los pobres leprosos, para que al contem
plarlas, nuestro corazón compadecido acuda 
en socorro de aquellos desgraciados, que no

CONFERENCIA
Tenida por el reverendo Padre Salesiano Evaeio 
Pabaqliati en la sesión solemne de la sociedad de 
san Lázaro, el dia 7 de julio de 1895.

I lüsteísimo Señor (I ), v e se e íb le s “sacerdotes, 
Señoras y  señores :

El oecurrerunl ei d«eem viri Uprorí, 
qvi tteifrvrU a longe tUvavenirU 
tótem tuam ditente*: Jeexi praeeep- 
tor, miserere notlrí. — T salieroD A 
BD encuentro dies hombree leproBoe, 
loe coalee se pararon á mucha dia- 
tancia, y levantando bq tos, de- 
cianie: JeeúB Afaeetro, tSu piedad 
de noeotroB. (Lucas, xvii. — 12,181.

¡ Cuánta ternora hay en este hecho del Santo 
Evangelio ! Oídlo entero , tal como lo refiere 
San Lncas en el capítulo X V II de su Evan
ge lio : < Mientras iba Jesucristo á Jerasalén, ai 
acercarse á una aldea, vió que se le iban acer-

(1) Asistía el Kevereudísimo'é limo. Sr. Arzobispo de 
Bogotá.



—  256

cando diez linmbre» leprosos j pero no se atrevie
ron ít llegar basta Él, porque la ley lo prohibía; 
por esto, eieterunt a lon<jc, se detuvieron á larga 
distancia; y  levantando su voz, decíanle; Jesús 
Maestro , minorci’e noslri, tén compasión de nos
otros. Apenas los vió Jesús, les dijo: Itc, ostendite 
vos sufcrdotihus ; id, preseutáos A los sacerdotes. 
Y  sucedió que mientras iban, se encontraron lim
pios y sanos. Uno do ellos, al verse limpio, volvió 
ik Jesús, alabando al Señor con grandes voces. Y  
cayó ú sus pies con el rostro pegado á la tierra, 
lleno de gratitud ; esto ora un Samnritano. Díjole 
Jesús: i  por ventura no fueron diez los que que
daron limpios ? y los otro nueve, ¿donde estání 
No se halló (juien volviese para dar gracias ú Dios, 
sino esto extranjero. Y  añadió: levántate, hijo, 
veto: tu fe te ha salvado.”

Lo primero (jue se me ocurro haceros notar so
bro este hecho, es la grande y  exquisita bondad 
de Jesús para con aquellos pobres ó infelices le- 
I)rosos. Vedlo. Apenas Jesús oye la súplica de 
aquellos hombros, sin hacer la menor dilicultad, 
los concedo bondadosamente mucho más do lo que 
ellos lo podían. No permite si(iuiora que olios 
reiteren su plegaria; no los impone ningún sa- 
critleio como prenda do la gracia que solicitan y 
<pio El quiero otorgarlos; ni siquiera quiero pro
bar su fe, antes do obrar el prodigio, como acos
tumbraba hacerlo en casos pikrecidos . . . .  nada. 
Ai)enas acaban de hacerle su petición, al instante 
la gracia es concedida: sí, hijos, os concedo lo 
([uu pedís: id pronto, id luego, mostráos á los 
sacerdotes, como la lej* lo ordena, y  quedaréis 
sanos. Con la Cananea, con la mujer que pa
decía flujo de sangro, con el Centurión y  mu
chos otros, Jesiis era algo exigente antes do pres
tarse ú hacer el milagro que le pedían; cuando 
imuios, (pieria encontrar fo en ellos; con los le
prosos, ninguna pregunta, ninguna condición, 
ninguna demora . . . .  id, presentáos á los sacer
dotes : su obediencia pronto les valió á todos una 
cui'ación comideta. Cosa idéntica pasó en otra 
ocitsión parecida: entonces se trataba de uu solo 
b^prosü. Más atrevido, ó imís coníiado que los 
diez leprosos, esto llega hasta los pies de Jesús 
l)ura adorarle; y suplicaba: Domine, si vis potes 
mv inundare; Señor, si tú lo quieres, me puedes 
curar. Oid la contestación do Jesús: Voío, lo 
quiero ; y en el mismo instante se encontró sano, 
ct coiifestim miindata est lepra ejiis.

En ostoB dos hechos dcl Santo Evangelio, ¿ quó 
veis vosotros, hermanos míos T Lo que veo y o : 
una grande y  exquisita bondad por parto do Jesús. 
No hay duda : Jesús siempre se mostró bueno y 
genoro8<> con los enfermos quo recurrían á É l, 
para solicitar su bendición y el remedio de sus 
dolencias; pero con los leprosos fuó excepcional- 
luonte bueno y generoso. ¿ A  quó debe atribuirse 
esta conducta especial de Ji'suiTistot Primero, á 
su infinita bondad y misericordia; en segundo 
lugar, y  esta es suposición mía, á lo horrible del 
mal que aquejaba li aquelhts desgraciados lepro
sos.

Hermanos míos: no muy lejos de aquí levantan 
su voz, no uno, ni diez leprosos ; son muchos mtis. 
En Agua de Dios son ochocientos cincuenta; en 
Coatruhirtda (Santander), no hace muchos meses 
dejé setecientas y más; y Unios elh»s levantan su 
voz, pjvra quo vosotros la oigáis. l Y  que dicen?
¿ Cuál es su súplica ? La luism.a del Evangelio; 
Miserere  ̂ nostri, tened compasión de nosotixw. 
i 9.̂ 1 Si por uu momento siquiera vosotros pu- i 
dieseis ser lo que era Jesús, omuipoteutes como |

Él, yo lo cieo, á costa de los mayores sacrificios, 
vosotros volaríais á aquellas dos ciudades del do
lor, para renovar el milagro de la Judea. Ni uno 
solo de aquellos pobres infelices quedaría con sus 
dolores, con sus afliciones. Sí, sí, levantóos, di
ríais todos, pronto, levantaos; id á vuestros ho
gares, al seno de vuestras familias, id pronto. . .  
y  experimentaríais en vuestra alma la grande sa
tisfacción que se siente después de haber hecho 
una obra excelente. Desgraciadamente ni vosotros, 
ni yo, ni nadie, podremos llevar á cabo esta obra 
eminentemente benéfica y  social. 4 Quó hacer en
tonces? 4 Permanecer indiferentes, impasibles, á 
los clamores de tantos hermanos nuestros, que 
sufren, que lloran, que suplican ? Crueldad sería 
hacerlo así; tanto más quo no se trata de seres 
extraños para vosotros; son hermanos vuestros, 
lo s é ; los hay allá que están ligados á vosotros 
con el vínculo de la sangre, de la parentela ó de 
la amistad; son todos colombianos, cou poquísi
mas excepciones. Ellos son los que me envían á 
vosotros para perorai- por su causa. P o r amor 
de Dios, escribíame uno de ellos en días pasados, 
desde Agua de Dios; por amor del cielo, acepte 
la conferencia de la Sociedad de San Lázaro, y 
trate de ser elocuente al perorar y defender nues
tra causa. Y  yo lo haré con toda mi alma. 4 Por 
ventura puede negarse algo á aquellos desgracia
dísimos hermanos vuestros y  míos ? Que Dios 
bendiga mis palabras y que sean copiosos los fru
tos de esta conferencia.

No emplearíí mucho tiempo para demosríaros 
y  convenceros de que la lepra existe en Colom
bia ; basta tener dos ojos en la frente para verlo, 
y  el hecho es demasiado público pava que no 
tengáis todos conocimiento de él. No es necesario 
tampoco emprender un viaje hasta el Lazareto 
de Agua de Dios para daros cuenta exacta de 
quo la lepra existo de veras entro vosotros, y 
que existe en grande. Aquí, en la capitjil ; cuán
tos hay ! No loa veis, porque ellos prudentemente 
viven casi siempre ocultos. jPobrecitos! conocen 
su estado lastimoso, y no quieren desagradaros 
con su presencia; pero quo aquí en Bogotá hay 
enfermos do lepra, y muchos, es uua verdad in- 
cüutrustable. Y’  lo que pasa aquí en la capital, 
]>asa igualmente en las diversas ciudades de la 
Kepública; en diferentes proporciones, eso s í , 
pero en ninguna de ellas faltan ya. He encontrado 
á muchos, muchísimos, en todos los pueblos de 
Sautandor; no escasean en los pueblos de Boyaoá; 
tengo datos seguros para asegurar quo W  baj
en Antioquín, en el Cauca, eu donde ya tuvo que 
establecerse un Lazareto ; en la Costa no abun
dan, pero no faltan ; 4 de manera quo tenemos 
ya el lázaro eu todas partes ? Sí, señores; y  á 
costa de asustaros diré uua palabra más. No so
lamente tenemos ya el mal eu todas partes, sino 
que lo veremos en una proporciiSu alarmantísima. 
Hastik hoy, por los datos recogidos privadamente, 
yo creía quo los enfermos de lepm en Colombia 
no pasaban de 15 á 16,000; y  conozco que me he 
equivocado. Antes de subir á este púlpito, me lo 
aseguraba uno de nuestros médicos, el señor doc
tor Carlos Putnam, miembro de la Academia de 
Medicina de Bogotá; y  él, después de haber pe
dido á todos los Departamentos el número preciso 
de enfermos, obtuvo este resultado: que los en- 
ÍMmos de lepra en toda la República de Colom
bia, hasta el 6 de Julio del año de 1895 es de 
¡27,2->0! 4 Hay equivocación en este cálculo?
¡ Quién sabe! Por parte mía quiero admitir una 
exageración, quiero suponer un error en esa cifra.
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oniero creer que no llegan á 20,000; menos to
davía; que no pasan de 35,000; ¿ pensáis vosotros 
oue una rebaja de unos cuantos miles á la cifra 
oficial, es argumento para tranquilizaros f Aun 
así. i  creéis que no sería muy grave el mal, y  que 
deberían ser muy serias y  funestas las consecuen
cias para el porvenir í  , ^  ,

Que yo sepa, el célebre Padre Damian, durante 
loa catorce años que pasó en la isla de H aw ai, 
dirigiendo aquel Lazareto, no tuvo nanea en él 
más de 500 enfermos; y  notad que allá eran lle
vados forzadamente todos los lazarinos de las nu
merosas colonias que Inglaterra tiene en el mundo.

Presentemente en las Indias Orientales, en Mau- 
calore, no paran de 100 los leprosos reunidos en 
el Lazareto de San José á cargo de los Reveren
dos Padres Jesuítas; y según una corresponden
cia muy reciente del Muy Reverendo Padre Mü- 
11er, Director de aquel Lazareto, no pasan de 600 
todos los enfermos de aquellas comarcas. E l Re
verendo Padre Miguel Unia, en su viaje á Europa 
el año pasado, tuvo ocasión de visitar el Lazareto 
de La Habana, y  no encontró más que unas po
cas docenas de enfermos, notando que es riguro
samente obligatorio el Lazareto para esa clase de 
enfermos.

Recuerdo haber leído hace poco tiempo, que en 
Xueva Orleans se fundó un Lazareto para enfer
mos de lepra, y que no llegaban á 20 los ataca
dos por el mal. En Europa tan solo en Suecia y 
en Noruega se conoce esa enfermedad, pero en 
proporciones mínimas. En las demás naciones de 
Europa yo creo que es absolutamente desconocida 
esta enfermedad, lo mismo en todas las Repú
blicas de Sud-américa, si se exceptúan las dos 
vecinas, Ecuador y  Venezuela

Durante quince años que pasé en la Argentina, 
en el Uruguay y  en Chile, no encentre ni uno 
solo de estos enfermos. De manera que si alguien 
tuviera el tiempo y  la paciencia para reunir da
tos precisos sobre este teuia-La- lepra en el minuto, 
el resultado sería que la República de Colombia, 
ella sola, tiene quizás más enfermos de lepra, en 
sus diferentes manifestaciones, que todas las de
más naciones del universo. De veras que es esto 
un cálculo que asusta y  espanta.

(Se coniinuard).

LiOs Salesianoss en  e l  B ra s i l .  —
D e una en trevista  tenida por uno de los re 
dactores de la  Ita lia  Iteale Corriere Nazionale, 
de Turín , con el lim o . Sr. Obispo de R ío  
Janeiro, que se paró un d ía  en nuestro Ora- 
t-orio con el fin de pedir á D . Rúa, Salesianos 
para su diócesis, tomamos lo  s igu iente:

«  Pregun tado  si pid iendo á los Salesianos 
no les proponía una peligrosa  empresa á 
causa de la  frecuente fiebre am arilla  , nos 
respondió que en parte así era, más que en 
esto mismo se encontraría un oportunísimo 
remedio.

—  I  Cual sería  es te !
__ E l mejoram iento de las buenas costum

bres. Y o  tengo la  seguridail de que teniendo á 
los virtuosos h ijos de D . B o sco , que eficaz
mente prom overían la  práctica de la  R e li
g ión , poco á  poco se logra ría  estirpar mu

chos vic ios que atraen sobre los culpables la  
cólera d ivina. M i antecesor murió con este 
deseo y  yo  abrigo la  certeza de poder hospe
dar pronto á  estos providenciales M isioneros. 

—  í  Cuando?
__í fo  he podido hablar con D . R úa por

encontrarse en M ilán , con m otivo del Con
greso Eucarístico y  para una nueva funda
ción salesiana, pero espero recib ir en P a rís  
una satisfactoria respuesta. En tre nosotros 
se ha perdido por completo toda ra iz de v o 
caciones religiosas, pues la  M asonería, como 
el vien to  del desierto, ha esterilizado toda 
buena inspiración de fe. Mucha pena me 
causa á m í que soy obispo y  brasileño, deber 
hablar así de m i patria, mas la  verdad ante 
todo. D e  cuando en cuando se mandan á 
Rom a algunos jóvenes para educarles en la  
sana atmósfera católica que a llí se respira, 
pero relativam ente á  la  necesidad que se es- 
p er im en ta , esto no es nada.

__ Mas ¿ qué cosa podrá hacerse gober
nando la revolución?

__M ayor libertad  disfrutamos con la  revo 
lución, que esperimentábamos con el imperio.

—  Quisiera com pletar estas informaciones,
1 qué es de nuestros pobres em igrantes?

—  E s  necesario d istin gu ir; los que se que
dan en las ciudades , bien pronto pierden 
sus buenas costumbres y  se colocan a l n ivel 
de los natu ra les; más los que se dedican al 
cu ltivo  de la  tierra, y  por consiguiente ha
bitan en los pueblos , conservan mejor sus 
costumbres y  práticas religiosas. D e  cuando 
en cuando reciben la  visita  de un M isionero, 
que de 5 á C anos á esta parte es un Sale- 
siano. Estos misioneros son la  salud de a- 
quellas pobres gentes, que a l mismo tiem po 
que se ganan la  v ida , no pierden el Taraiso.

V r iu g ;\ c s  (K ío  X > í? r o ) .  —  D e  una
carta de este punto entresacamos las sigu ien
tes noticias referentes á las H ijas  de M aría  
Au xiliadora .

«  Comenzamos en Febrero, como siempre, 
las clases, y  temíamos -mucho fueran pocas 
las niñas, que las frecuentaran, pues a lgu 
nas del año anterior no podíu continuar por 
su edad, y  se presentaron muy pocas nue
vas, ya  que e l Consejo Escolástico no nos 
v é  muy bien  y  hace cuanto puede para qu i
tarnos las n iñas; pero ha sucedido todo lo 
contrario; las niñas llegaron  á  52, número 
qne nunca habíamos tenido. L a  escuela del 
Gobierno tiene solo dieciseis, pero nos causa 
mucha pena por ser m ixta, así que puede
V .  figurarse la  ruina que r^ u lta rá  para ja^  
almas de la  m ezcla de ninos^ y  de ninas 
desde los seis á  los catorce anos, educados 
sin fe  y  sin temor de D ios. ¡P ob rec ito s í 

»  Nuestras niñas son bastante buenas y  
frecuentan los Santos Sacramentos. P a ra  la  
fiesta de M aría  A u x iliadora  que celebramos
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el 21 (le Junio, se prepararon con una no
vena y  un triduo de ejercicios espirituales, que 
coronaron con una comunión general. P o r 
la  tarde hicimos por vez prim era la  proce
sión á la  que solo asistieron niñas, á escep- 
cióii de alguna que otra mujer. Y  no habiendo 
sido posible en este día hacer la  agregación 
de algunas H ijas  de M aría, se trasladó á la  
llesta de los santos apóstoles San Ped ro  y  
S. Pablo, en cuyo día las invitam os á todas 
á nuestra mesa, invitación  que fuó recibida 
con entusiasmo, y  por la  tarde se h izo la  
agregación, terminándose con una plática 
de ocasión y  la  bendición con el Santísimo 
Sacramento. »

ífOTIClÁS DE irUESmOS MISIONEROS.

U n U G Q A V .

Dos cartas dul limo. Sr. D. Luis Lasagna.
I.

XiOM niiKioiiero!S su1osííjiiio.s l>eixemé- 
i'itoM <lü liiH cioiiciuis utititi’alots y 

n j í r i e i i l t i i i 'u .

\'ilhv Colúu, 18 de Jimio de 1895. 

Amadísimo Fadre :

__*A en otra ocasión le  he escrito la r
gam ente sobre mis escursiones através de 
las tribus más salvajes de Am érica, entre 
las que hemos establecido varios centros de 
misiones para atraerlas á Jesucristo, y  ahora 
quiero hablarle de muy distin ta cosa, si bien 
no menos grata á V . J5n esta me propongo 
abrir ante sus ojos otro anchuroso campo en 
el que desde hace tiempo despliegan sus 
hijos no pequeña actividad y  en erg ía ; este 
68 el campo de las ciencias naturales que 
algunos salesiauos cultivan con no pequeño 
éx ito , dedicándose con preferencia á las que 
en la  práctica ofrecen más ulitidad y  más 
inmediatos rosultadds.

N ada  le d iré de los trabajos y  fa tigas de 
nuestro hermano D . N icolás B adariotti que 
lia logrado formar la  más hermosa colección 
de Coleópteros que actualmente existe en el 
B rasil, y  que armado de potentes microsco
pios y  de una gran paciencia, ha descubierto 
la  existencia y  estructura de nuevos insectos 
d e  la  zona tropical, y  que tan bien les ha 
descrito y  clasificado que los sabios de E u 
ropa y  en modo especial los de A lem ania, 
estiman en muciio sus correspondencias y  
sus estudios y  las revistas científicas han ya  
bautizado con su nombre á algunos de estos 
insectos, como por ejem plo, e l mirmicojilus 
BtulariotU i: nada de los profundos estudios 
sobre la  geo log ía  y  m ineralogía del U raguay, 
d e l llo rado  D . C ipriano coadyuvado en sus

científicas tareas por D . M en ich inelli, Don 
L ino  del Y a lle  y  de D . M orandi quienes han 
form ado un museo de m ineralogía  y  que en 
los escavos que con buen criterio  y  pacien
cia han hecho, han encontrado preciosos 
fósiles de animales antidiluvianos y  gran 
número de ágatas y  ónices: solo sí quiero 
hablarle de los esfuerzos hechos en la  me
teorolog ía  y  agricu ltura con tan extraordi
nario éxito, que nos tenemos por muy pa
gados de las fatigas habidas, de los gastos 
hechos y  de las luchas que se han debi(io 
sostener.

Los habitantes de estas Repúblicas del 
P la ta , diseminados sobre una indefin ida su
perficie, se dedicaban en su m ayor parte á 
la  cría del ganado, que constituía, por lo 
tanto, la  única fuente de la  riqueza pública 
y  privada. S in número de rebaños de ganado 
vacuno, lanar y  caballar poblaban las mo
nótonas é interm inables Pam pas de la  A r 
gentina hasta la  Cord illera  de los A nd es y  
las ondulantes llanuras del U ru gu ay hasta 
los confines del B rasil.

Cuando llegam os nosotros la  agricultura 
se lim itaba á pocos cereales y  legum bres, 
en ta l modo que era necesario comprar gran 
cantidad de tr igo  en los Estados Unidos 
porque la  cosecha propia no bastaba para 
satisfacer las necesidades del país, y  la  vid  
era solamente p lanta de ja rd ín  que cu ltiva 
ban algunos afortunados para gozar en su 
mesa de los racimos maduros.

Lejos de trabajar por esteuder su cultivo, 
todos erau víctim as de un antiguo prejuicio 
muy arraigado que Ies hacía creer que era 
incom patible el clim a de A m érica  con la  v id , 
que no eran aptas las tierras, que todas las 
ten tativas habían sido infructuosas y  tantas 
otras cosas no menos peregrinas.

N ingún  créd ito  d i yo  á semejantes dichos 
y  desde el primer momento que puse m i pie 
.en el U ruguay, me propuse obtener t in o , 
a l menos el suficiente para el Sauto Sacri
ficio de la  Misa, pues el que aquí se vendía 
más que v ino  parecía una m ezcla de dro
gas y  otras porquerías. Oomeucé por valerm e 
de la  uva sa lva je de los jardines, que siendo 
muy aguosa y  de mala calidad, no podía 
ciertam eute darme buen vino, pero m ezclán
dola, en el momento de la  fermentación, con 
azufaifas machacadas, obtuve uu pequeño 
triunfo, pues e l v ino  que resultaba era de 
bastaute buen gusto y  lo que más me im 
portaba apto para el Santo Sacrificio.

Supliqué á los pocos que poseían alguna 
cepa me dieran retoños para plantarlos en 
mi v iv a r  y  pedí á Ita lia  de donde el Sr. E i- 
netti, de M ontem agno, en dos d iversas oca
siones me mandó más de vein te de diversas 
clases, y  después de pruebas y  más pruebas 
obtuvimos escelentes cualidades de uva, de 
las que, encoutrando algunas tierra  y  clima 
conven ien te , producen exorbitantes frutos. 
F igúrese V . que las cepas francesas de Ga-
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vernais j  Bourgogne cultivadas con e l sistema 
Guiot, producen por térm ino m edio de 14= á 
16 K g . cada una. E ra  este un maravilloso 
espectáculo y  muchos señores visitaban el 
Colegio para adm irar nuestra plantación.

En honor de la  verdad, no puedo o lvidar 
al Sr. Y id ie lla , quien consumió su v id a  y  
parte de sus riquezas en este cu ltivo , y  mer
ced á cuyos trabajos, sus viñedos son de 
los más florecientes de la  República, la  que 
para recompensar los sudores de este gran 
hombre, le  er ig ió  una estatua en V illa  Colón.

E l vino es excelente, como lo  atestiguan 
las medallas obtenidas en las Exposiciones 
de Génova, Chicago y  M ontevideo; y  desde 
hace algunos años proveemos de v ino  á casi 
todas las iglesias, aún las más distantes de 
la República. Mucho me preocupaba dar tra 
bajo y  honestas ganancias á nuestros emi
grantes, por lo  que á los que poseían algún 
pedazo de tierra, yo  mismo les rega lé las 
vides y  les d i instrucciones y  de esta m a
nera pronto me v i  rodeado de los florecien
tes viñedos de loa Sres. Saottone, R occa  y  
Pastorino, tomando de día en día proporcio
nes tales, que este últim o Sr. en pocos anos 
vendía en cada cosecha uva por va lo r de 
más de cincuenta m il pesetas.

D e S. N icolás de los A rroyos  h ice ven ir 
á nuestros muy amados Cooperadores, her
manos M outaldo, y  les rega lé v ides y  les di 
instrucciones que también supieron poner en 
práctica, que al presente su cosecha anual 
pasa de m il hectólitros de vino.

A  pesar de tan halagüeños resultados, 
no estaba aún muy conforme, así que pro
curé despertar en los ricos del país un gran 
entusiasmo; pero ignorando ellos por com
pleto e l cu ltivo  de la  v id , les proporcionaba 
buenas fam ilias italianas que de él se encar
garan á partes iguales en e l producto y  para 
evitar diferencias yo  mismo hacía los con
tratos que ellos firmaban, firmándalos tam 
bién ye  para garantir la  fe  de am bos; de esta 
manera se han podido form ar los herm osí
simos viñedos de los abogados Sres. A rta - 
gaveitia , G allina l y  A ro ceu a ; como igual 
mente los de los Sres. Podestá , L ava lle , 
H ortén , S ierra, E chevarría  y  tantos otros, 
con inmensas ventajas para nuestros em i
grantes y  propietarios, que cu ltivando la  v id  
en gran escala poseen viñedos que producen 
cada año 30,50 y  aún cién m il arrobas de uva.

En otra carta continuaré desenvolviendo 
este argumento que tantos datos ofrece 
nuestros Cooperadores, y  que podrán servir á 
nuestros jóvenes misioneros que poco á poco 
serán llamados á d ifundir por toda la  tierra 
las luces del E van ge lio  y  de la  c ivilización .

Reciba entre tanto, amadísimo Pad re , el 
testimonio de la  más sincera veneración y  
afecto de su afectísimo hijo

E o s
Obispo titnlar de Trípoli.

II.

I^os iixisioneros Salesiaaos 
méiütos ele la  ineteoi’olo^ia.

Villa Colóu, 1 de Julio do 1895. 

Amadísimo Padre:

,_ ^ N  el Congreso geográfico tenido en V e 
nezuela en 1880, bajo la  presidencia del cé
lebre Fernando Lesseps, se aprobó unáni
memente, como V .  recordará, una moción 
que directam ente nos tocaba, es á saber, la  
de d irig irse á D on  Bosco para que animara 
á sus misioneros á estudiar las condiciones 
m eteorológicas de Sudamérica y  con parti
cular atención los fenómenos que se desen
vu elven  en su parte más meridional, ó sea, 
desde el R ío  de la  P la ta  hasta el Estrecho 
de M agallanes y  Cabo de H o rn ; ya  que allá 
se originan  las borrascas y  terribles uraca- 
nes que in fluyen de una manera extraord i
naria  en e l estado general de la  atmósfera.

E l autor de esta propuesta fué e l m alo
grado P .  D enza, quien presentándose des
pués á D . Bosco, obtuvo de é l una buena 
acogida y  muy consoladoras promesas.

Y  en e fecto ; habiendo yo  en 1881 llegado  
á Ita lia , de Am érica , recib í de D . Bosco el 
encargo, ó m ejor dicho, la  orden de dar co
m ienzo á un trabajo al que me apliqué con 
toda mi alma. M andé enseguida al observa
torio de M oncalieri á nuestro misionero Don 
A lban e llo  para que aprendiera el manejo de 
los instrumentos meteorológicos y  á cuenta 
de las M isiones compré los aparatos necesa
rios para montar un O bservatorio de primer 
orden, lo  que verifiqué apenas de vuelta  en 
V illa  Colón, edificando uiiñ U)ttq ex profeso.

Jamás me podré o lv idar de la  solemne 
inauguración del O bservatorio, que tuvo lu 
gar el 7 de Octubre de 1883. E n  aquellos 
días se encontraba aquí de paso el ilustre 
P re lado  Mons. i fa r io  M ocenni, en la  actua
lidad  Cardenal de la  Santa Ig les ia  y  enton
ces Internuncio en el B ra s il, y  á é l dedica
mos el acto, como representante del Papa, 
tan amante y  decidido protector de las cien
cias. A sistieron  e l lim o . Sr. Obispo de M on
tev ideo, numeroso clero y  las más im portan
tes y  d istinguidas personas de la  República.

Más tarde y  por indicaciones de D . Boscjo, 
Mons. C ag liero  fundaba un O bservatorio 
en Patagones, Mons. Fagnano, uno en Pun- 
tarenas y  otro en el Estrecho de M aga lla 
nes y  D . Tom atis uno en S. N icolás de los 
A rro yos ; á todos estos se ha  añadido el de 
Paysandú fundado por nosotros y  varios 
otros menos im portan tes, abrazando de este 
modo con nuestra red la  inmensa zona que 
m edía en tre el grado 30 de latituel sur y  la  
estrema punta de la  A m érica  M eridional.

E s verdad que algunos de estos observa
torios han j>ermanecido estacionarios á causa
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de lúa graves dificultades encontradas, mas 
el nuestro de V illa  Colón lia  seguido pro
gresando no obstante que tampoco nos han 
faltado übstficulos que salvar. ¡Cufiuto hemos 
debido su frir y  traba jar! Pero  á ftierza de 
constancia hemos logrado copiosos y  abun
dantes ft’utos y  consoladores triunfos.

D ebo confesar sin embargo, que todo esto 
es debido a l talento y  perspicacia de nuestro 
amallo hermano D . Lu is Morandi que desde 
hace d iez aflos d ir ige  los trabajos del O b
servatorio.

Todos los meses se publica un Boletín me- 
tcorológico^ en el que ó, más de las m inu
ciosas observaciones hechas, se tratan cuestio
nes científicas de a lta  im portancia, y  se 
manda A los observatorios y  centros c ien tí
ficos míis importantes del mundo.

D . M orandi ha reunido y  con paciencia y  
rara sagacidad discutido los datos obtenidos 
desdo la fundación de nuestro Observatorio 
y  otros tomados d o lo s  nrchivos del Estado, 
y  publicó una Monografía sobre las lluvias 
en la  República del Ü raguay, descubriendo 
de este modo la periodicidad do cuatro gran
des temporales que cada año en época fija, 
se desencadenan sobro estas playas. E l d istin
gu ido ingeniero y  astrónomo D . Carlos Ho- 
noró, la e logió  mucho en los diarios y  bau
tizó esto fenómeno, popularizándolo en forma 
de proverbio, con el nombre de Ley Morandi.

D e la  misma manera so lian hecho estu
dios especiales sobre los grandes ciclones 
que de vez en cuando nos visitan , destro
zando los campos, derribando edificios y  cau
sando gran número de naufragios. D on Mo- 
raiid i ha obtenido un éx ito  tal, también en 
este estudio, que la  mayor parte de las v e 
ces los presiente con muchas horas de anti
cipación y  dando aviso á la  capitanía del 
puerto, que al momento dá la señal de pe li
gro, se han logrado ev ita r grandes desgra
cias y  no pocos desastres marítimos.

Im pulsado el Sr. Dupuis comandante del 
puerto de M ontevideo, por tan importantes 
servicios, nos mandó una nota oficial, que 
é l mismo hizo publicar en todos los diarios, 
elogiando nuestro O bservatorio y  diíndonos 
cordialísimas gracias por haber sa lvado con 
la  oportuna previsión  tle toinporales, la v ida  
y  los int-ereses de muchos marineros. Tam 
bién ahora aparecen de cuando en cuando 
en los diarios repetidos encomios por hechos 
semejantes, y  hasta el mismo doctísimo O bis
po de Montevideo, lim o. Sr. Soler, ha escrito 
varias veces ú D . Morandi congratulúndose 
con él y  no hace mucho tiempo que en un 
hermoso documento le llamaba Vrofeta de la 
Ciencia.

Y  para que nuestros avisos pudieran lle 
gar más pronto, el Gobierno ha coustruido 
ex profeso una linea telefónica exclusiva que 
une nuestro O bservatorio con la A dm in istra
ción Central Telefón ica. Todo esto nos oca
siona, como es natural, mucho trabajo y

no pocos fastidios, pues apenas amenaza el 
tiempo, no hay buque que se haga á la  vela 
sin consultar antes á nuestro observatorio.

Con m otivo de la  Exposición  agrícola  inau
gurada en M ontevideo en e l ú ltim o A bril, 
se celebró un Congreso de agricu ltura a l que 
fueron invitados los hombres más ilustres 
del Estado por su posición ó por su ciencia. 
En este congreso de doctos ó industriales 
no se v e ía  otra  sotana que la  del salesiano 
D. M orandi, e l cual, nombrado miembro de 
tres secciones y  re lator de dos, tuvo ocasión 
de hacer patentes su actividad y  saber, re
solviendo importantísimas cuestiones no solo 
científicas, sino también morales, como la en 
que se trató y  aprobó las reformas que de
bían introducirse en la  enseñanza de la  ju 
ventud agrícola. Tam bién se obtuvo que se 
votase la  fundación de una red de estacio
nes meteorológicas dependientes de un Ob
servatorio central. Nosotros presentamos á 
la  exposición una variada muestra de vinos, 
que fueron premiados con medalla, y  sola
mente nuestro hermano D . Dom ingo Zatti 
ganó cuatro, por la  miel, por la  estructura 
de colmenas de nuevo y  ventajoso sistema, 
por un aparato para extraer la  cera y  otro 
para la  m iel, y  sobre todo por un licor lla 
mado eucáliptina por estar fabricado con esen
cia del eucaliptus que aquí tenemos g igan 
tescos y  á millones.

P o r  todo esto, bien podrá V . comprender 
amadísimo Padre, que á más del bien real 
que se hace á la ciencia en general y  á estas 
poblaciones en particu lar con semejantes 
estudios, nosotros nos proponemos desterrar 
el rancio preju icio tan estendido en Am érica 
por obra de la  M asonería, que los curas son 
retrógrados y  oscurantistas, que la  Relig ión  
es enem iga de la  ciencia y  del progreso, que 
la  fe corta las atas al gen io  y  es incom pa
tib le con la  c iv iliza c ió n ; cosas todas repeti
das hasta la  saciedad y  cantadas en todos 
los tonos por la  prensa sectaria y  por las 
novelas y  libelos de los modernos sabiondos 
pero que ante la  elocuencia de la evidencia 
y  do los hechos, se evaporan como la  n ie
b la  ante los rayos del sol.

N o  me cabe la menor duda que Y . se a le
grará sabiendo que sus hijos al mismo tiempo 
que se afanan en gauar almas á Jesucristo, 
mantienen alto el sagrado signo de la  cruz 
que hacen amar y  respetar, como símbolo 
de c iv ilizac ión  y  verdadero progreso.

Don Vesp ignan i ha empezado en Buenos 
A ires  la  construcción de un O bservatorio y  
nosotros abrigamos la  confianza de poder 
dentro de poco agrega r á las secciones me
teorológica, sísmica, m agnética y  eléctrica, ya 
existentes, la  astronómica para poder dar 
mano á trabajos de tal importancia, que hou- 
ren sobremanera nuestra Congregación y  la 
P a tr ia  lejana á la  que siempre tenemos vu e l
tos nuestro corazón y  nuestra mente.

En tre tanto dígnese V . bendecirnos y  en-
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comendarnos á nuestro Señor y  reciba una 
vez más los sentimientos de la  más alta 
estima y  veneración

De su A fm o. hijo 
^  L u is

Obispo titular de Trípoli.

G H U B U T .

Seis conversiones del Protestantismo y  otras cinco 
en vista. —  Serénase el horizonte.

E d3io . Se ñ o e  D o n  R ú a .

I^'ESDE setiembre del pasado ano 
parte, el Señor lia  consolado á 1

á esta
^ ____  ̂ ____  la pobre

y  perseguida M isión de Cliubut con un buen 
número de conversiones.

E l d ía  del Pa trocin io  de M aría  Santísima 
pasaba de la  secta luterana á  la  R elig ión  
católica una jo v en  de ve in te  anos. Los pa
dres satisfechos del mejoramiento de su con
ducta se mostraron favorables_á la conversión 
de otro hijo suyo de catorce anos. E ste joven  
desea ardientem ente retirarse en nuestro 
Coleg io  de san Carlos en Buenos A ires , si
guiendo e l ejem plo de un buen am igo suyo 
que de aquí fué a llá  el ano pasudo. D ios le 
conceda la  gracia  de poder satisfacer este 
su santo deseo.

C inco conversiones más tuvieron lugar 
en e l corriente año. E n  las fiestas de san José 
y  de M aría  A u x iliadora , obrando la  D iv ina  
M isericordia, otros cinco protestantes, des
pués de haber abjurado y  detestado su 
herética doctrina, recibieron el santo Bau
tismo en el modo que manda la  Ig les ia  Ca
tólica.

Estos son frutos maduros y  recogidos. Mas 
en esta querida M isión  todavía  hay otros 
que están madurando. A  fines del prósimo 
jun io  que enteramente queremos dedicar al 
Sagrado Corazón de Jesús, esperamos ver 
á otros seis disidentes entrar en el grem io 
de la  verdadera Ig les ia . Las relaciones con 
ellos toman buen camino y  Deo adjuvante, 
esperamos conquistarlos. Ten go  también in i
ciadas las relaciones con un m etodista para 
la  educación de cuatro hijos suyos, con pro
mesa de que no se opondrá á  las determ i
naciones de su conciencia.

Cada d ía  vo y  persuadiéndome más de que 
la  v ía  de conversión para estos pobres estra- 
viados por el error y  fanatismo sectario, 
es la  in te ligencia  y  e l corazón de sus hijos, 
ilustrados por los esplendores de la  fe  cató
lica  y  santificados por los santos Sacramen
tos. Se necesita mucho tiempo, grandes fa
tigas y  paciencia: mas sin duda alguna 
saldremos con nuestro intento.

A  fines del año pasado hechamos los funda
mentos de dos estancias para recojer varios 
huérfanos protestantes que la  Santísima V ir 
gen nos mandó en el mes á e lla  consagrado. 
Crecidos en el odio al catolicismo y  llenos 
de desconfianza hacia nosotros, estos infelices 
jóvenes hacen muy difíc iles nuestros esfuer
zos para con ellos; pero nosotros confiamos en 
D ios que nos los mandó, el cual puede sus
citar hijos de Abrahan  hasta de las más 
duras piedras.

Gracias á la  bondad D iv in a , en la que 
hemos siempre confiado, ha ya  cesado la  
atroz guerra que nos habían declarado los 
sectarios. Audaces cartas, terribles anónimos, 
carteles infiimantes contra nosotros, expues
tos en los sitios más públicos y  frecuenta
dos, sin que la  autoridad se opusiera, y  cantos 
é insultos contra nuestros más conocidos 
y  leales cooperadores, eran el pan nuestro de 
cadadía. A l  mismo tiempo que esta obstinada 
persecxrción nos ten ía en continua agitación 
de esp íritu  y  obstruía nuestra a cc ión , nos 
consolaba y  animaba pensando que es pro^xio 
de las Obras de D ios pasar por duras prue
bas. Mas ahora el horizon te se ha serenado. 
L a  P rov idenc ia  ha mandado á  este T errito 
rio  un Gobernador de sentimientos verd a 
deramente católicos, el cual no se avergüenza 
de mostrar sus ideas firecuentando la  ig le 
sia, como un simple particu lar y  educando 
cristianamente á  sus hijos. P o r  lo que, sién
donos am igo e l amo, hasta los perritos por 
temor ó por amor tuvieron  que deponer su 
hostilidad. N o  anhelamos su in tim idad; la  
sola paz nos basta.

Todavía , sí e l odio no los ciega  comx)leta- 
mente, las obras de caridad que tenemos 
entre manos para el bien de todos sin d is 
tinción  a l guna,  las escuehis, el O ratorio 
festivo  para niños y  n iñas, el ta ller para 
estas y  el A s ilo  para los huérfanos, son co
sas que deben disipar las foscas nubes do 
su mente, j  Y  el hospital ? Precisam ente para 
vengarnos de los malos tratos recibidos, he
mos pensado edificar este año un pequeño hos
p ita l, del que se siente una gran necesidad 
en esta ciudad. Muchos de estos ixobres co
lonos no tienen n i fam ilia , ni techo; v iven  
al d ía , de su trabajo, así que sí les sobre
v iene alguna enfermedad, quedan abando
nados como bestias y  mueren privados de 
toda asistencia corporal y  religiosa. U no de 
estos in felices fué hallado, en su cueva, ca
dáver en putrefacción quince días después 
de su muerte.

E s cierto que nosotros por ahora no po
dremos hacer gran  cosa, pero más va le  a lgo  
que nada. N o  hemos estudiado m ed ic in a , 
mas D ios nos dará el a c ie r to ; de esto tene
mos una prueba en la  M isión del R ío  N egro , 
donde se esperimenta el áonum curationh. 
N o  disponemos de nada : pero si Jesús, como 
podemos esperar, mantiene en nuestro cora
zón el ardor de su d ivina  ca rid ad , seremos
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compañeros inseparables de nuestros pobres 
enfermos, les amaremos como á nosotros 
inisinos, nuestros ser^n sus males, á su llanto 
se unirá el nuestro y  el A n ge l del Ohubut 
recogerá ciertamente las lágrim as del dolor 
y  del amor para presentarlas á la  infinita 
Omnipotencia y  M isericordia de D ios, que 
no perm itirá nos fa lte  nada. Fu i educado 
en la  escuela de D . Bosco, v i y  tomó parte 
en la  fundación del H osp ita l de V iedm a, y  
no temo j tanto más cuanto que procuramos 
asegurarnos el éx ito  con la  rectitud de in 
tención y  la  bendición del lllrno. Sr. Oa- 
güero. E ste es el camino que más fácil nos 
parece para acercarnos á estos amados lier- 
manos nuestros, de cualquier nación, re lig ión  
ó color que ellos sean.

Entretanto, amadísimo Padre, dígnese dar 
las gracias de nuestra parte á todos loa 
amados hermanos y  Cooperadores Salesianos, 
po ique á la  eficacia de sus oraciones a tri
buimos estos varios acontecimientos, que de
terminan un paso del protestantismo hacia 
nosotros. Quien conoce ios abismos que nos 
separan de la  herejía aquí reinante, reco
nocerá en las referidas conversiones los más 
admirables m ilagros de la  gracia y  m iseri
cordia de D ios, i ’ or esto nosotros ponemos 
todas nuestra esperanzas en las oraciones 
de nuestros amigos, especialmente en las que 
se hacen en el Santuario de M aría  A u x ilia 
dora y  en los noviciados salesianos. D ígnese 
además, amad'.' Pudre, encomendarnos á la  
caridad de nuestros buenos Bienhechores. 
D e  ellos espero los recursos suficientes para 
(uibrir las deudas contraidas y  continuar en 
la  v ía  del progreso iniciado en esta M isión.

Otras cosas tendría que d ec ir le , pero me 
fa lta  el tiempo para escrib ir las , pues van 
á cerrar el correo. Nuestra comunicación con 
Buenos A ires  y  con el v ie jo  mundo nueva
mente se nos hace d ifíc il. H ace ya  dos meses 
que no recibimos cartas y  aunque estamos 
á m itad de ano, todav ía  no nos ha llegado 
el calendario litíirg ico.

üoucluyo saludándole cordialm ente y  ro 
gándole bendiga á los salesianos y  á las 
H ijas de M aría Auxiliadora  adeptas á esta 
M isión, sin o lv idar á los convertidos y  á 
los que esperamos so conviertan pronto, y  
especialmente á su

Ih'votíitimo y afeciiaimo hijo 
B e k n a k d o  V a c c iu n a , P iro .

Misioucto Sulesiauo. 

líawsun. lio Mayo ilo

GRACIAS DE MARIA AUXILIADORA,
M a r ía  A u x i l ia d o r a  c o n su e lo  d e  

lo s  a ili^ id o s . —  Á  mediados del p. p. A - 
goato recib í una carta de una piadosísima 
señ ora , muy devota de M aría  A u x iliadora  , 
en la  que me decía entre otras cosas lo  si
gu iente : «  A d ju n tos le  incluyo ocho sellos 
de 0’25 pts., limosna de una misa, que ruego 
á V .  tenga la  bondad de celebrar lo  más 
pronto posible en obsequio de M aría  A u x i
liadora, suplicándola nos alcance del Señor 
la  gracia  de que desaperezcan por completo 
las causas que producen aflición hondísima 
á una pobre hermana mía y  que la  hacen su
fr ir  m oralm ente de un modo indecib le. »  H í- 
zose todo según sus deseos, y  pocos días 
hace la  misma señora me ex c r ib ía : «  Tene
mos el honor m i hermana y  yo  de ofrecer á 
esa capilla, en obsequio de M aría  Auxiliadora , 
la  pequeña ofrenda con que acompañamos 
estas lineas, como testimonio de gratitud  á 
la  m aternal bondad que una vez  más nos 
ha dispensado nuestra Santísim a Madre, a l
canzándonos de l Corazón de Jesús, la  gracia 
que la  pedimos. »

S a n t ia g o  G h io n e , Pbro. 
Gerona, 30 de Setiembre do 1895.

«  «
S e . D ir e c t o r  d e l  Boletín Salesiano. 

M u y  S r . M i o :
Conforme aconseja D . Bosco, he pedido y  

conseguido una gracia  de M aría  Auxiliadara, 
y  hoy cumplo la  parte que me fa lta , ofreciendo 
la  pequeña limosna que acompaña en libranza 
del G iro-Mutuo, y  que confío á V . parajque 
la dó el destino que proceda á la m ayor g lo 
ria de D ios, de M aría  A u x iliad o ra  y  d e l p ro 
greso de la O bra de D . Bosco.

S u y o  A t e n t o  S . S. Q. B . S. M .
J o sé  M a r í a  E s c o r ih u e l a .

S. Mateo (Caatellúu) 5 de Setiembre de 1895.•
• •

s a lu d  d e  loe« en fe rm o s . —
Estando sana amanecí una d ía  muy mala 
de un dolor de garganta y  de todo e l cuerpo 
y  con fuerte calentura , pasando en este 
estado la  mayor parte del día. X  eso de las 
seis de la  tarde me trajeron una estampita 
de M aría  Auxiliadora , á quien en unión de 
mis hijos, ped í me restituyera la  salud. M e 
dieron en todo el cuerpo una unción con cal 
y  tierra  y  tomé un cocimiento de flores de S. 
Juan. Después de esto dorm í profundamente 
toda la  noche y  al despertar £d d ía  siguiente 
toda bañada en sudor, estaba completamente 
bien. E n  acción de gracias doy una peseta 
á  la  Sma. V irgen .

SiSTA G a r c ía .
S. de Piídaa (Méjico' Marzo de 1895.



D e este mismo punto nos escriben agra 
decidas á M aría  A u x iliadora  por favores es
peciales recibidos y  mandan una lim osn a : 
Damiana Pacheco , por haber obtenido de 
María , la  curación de una enfermedad de 
los o josj Juana Pacheco j T im otea P a ch eco ; 
V irg in ia  G-allegos y  P e tra  Solía. D e  las P ie 
dras (M ontev ideo ) recibimos 50 pts. de S. B . 
de M ., por una señalada gracia  j y  de M éjico 
igualmente 50 pts. de A .  S. por dos gracias 
especialísimas recib idas de la  inagotable bon
dad de M aría  A u x iliadora  ; y  de M adrid, nos 
escribe la  Señora L .  de F . no menos agra 
decida á M aría  A u x iliadora  por la  sensible 
y  rápida m ejoría esperim entada por un hijo 
suyo á quien mucho ama y  que se encontraba 
grave, después de colgarle  al cuello una m e
du la , y  por varias otras gracias no menos 
señaladas.

Se . D ie e c t o e  b e l  C o l e g io  Sa l e s ia n o .
M u y  K d o . P a d e e :

Una devota  de M aría  A u x iliad o ra  suplica 
á V . publique un fa vo r  que recib ió  de tan 
tierna M adre. U na  noche en que sintió unas 
agudísimas punzadas, que creía tuvieran  un 
fatal resultado, la  invocó con gran  fe , y  no 
ha vuelto  á sentir esos do lores; así que a- 
gradecida á tan gran  beneficio, suplica á V . 
la ayude á bendecir á tan augusta M adre y  
publique el fa vo r  como se lo ofreció su atenta.

S. Q. S. M . B.
G-. P .  L e a l  d e  P ie d e a s . 

Méjico, 15 do Junio de 1895.

E d o . P .  S u p e b io e  d e  l o s  T a l l e e e s  
Sa l e s ia n o s  de Sarriá (Barcelona).

Muy i-espetahle S r :
L e  mando la  siguiente relación  á fin  de 

que se d igne procurar sea insertada en el 
Boletín Salesiano.

j Oh bienaventurada y  la  mejor de todas 
las madres, M aría  A u x iliad o ra ! bien  sabéis 
el regocijo  que en estos instantes inunda 
mi alma, y  la  a legría  en que m i corazón está 
engolfado. C iertam ente que puedo exclamar 
como e l rea l P ro fe ta : mi llanto se ha conver
tido en gozoj y mis aflicciones en alegrías. á 
quién debo yo  tan 'singular merced y  tan se
ñalado benefic io f A  nadie más que á Vos, 
oh mi cariñosa M adre. Y o  me encontraba en 
horas aciagas y  terrib les ; ve la  á mi qu erid í
sima esposa sucumbir bajo e t  tremendo peso 
de una enfermedad grave, rieterada muchas 
veces y  complicada con otras que la  ocasio
naban dolores agud ísim os, y  le  condujeron 
á ta l y  tan g ra ve  extrem o, que llegué á per
der enteramente toda esperanza de que reme
dio humano pudiera librarla  de una muerte 
próxima. £ n  tan crítica  situación , m i alma no 
se o lv idó  nunca de María, Salud de enfermos,

Consuelo de afligidos, y  A u x ilio  de C ristia 
nos,y á m edida que iba arreciando con más 
fu ria  la  tempestad del m a l, iba yo  con más 
ardor con más delirio  á refugiarm e en sus 
cariñosos brazos: m i corazón y  m i alma se 
elevaban continuamente al cielo á pedirle 
m isericordia. Coloqué un número del B o le
tín  Salesiano , bajo la  almohada de la  en 
ferma , y  me puse otro en e l bolsillo , y  con 
frecuencia le  hacía besar la  imagen de M a
ría A u x iliadora  de aquel , y  yo  con mucha 
más sacaba este para regarle con amargas 
lágrimas, y  estamparle amorosos besos en 
vueltos con ardorosísimas plegarias. A  menudo 
iba á la  ig les ia  á presentar mis congojas, mis 
temores y  mis crueles presentim ientos á  la 
V irg en  de los Dolores , á Jesús Sacram en
tado y  á San José , y  a lgo  forta lecido y  
siempre más confiado vo lv ía  á m i casa á p re 
senciar el cuadro tristísim o que a lli se des
envo lv ía . P rom etí una y  m il veces á M a
ría  A u x iliad o ra , que á más de ser constante 
protector de sus h ijos los Salesianos, y  de se
gu ir la  bandera de Jesucristo y  observar fie l
mente los preceptos estampados en la  misma, 
daría publicidad á la  gracia  en el Boletín Sa- 
lesano y  otras revistas si lograba  alcanzarla.

P o r  fin, cuando D ios hubo con estos t ra 
bajos despertado en mi corazón nuevos sen
tim ientos y  descubierto á m i alma nuevos 
orizontes, calmó e l uracán tan em bravecido, é 
h izo b rillar otra vez  con todo su esplendor 
y  hermosura el sol de la  salud en el orizonte 
de mi casa. ¡B end ito  sea D ios, que en sus 
inescrutables designios, ordena las cosas que 
nos suceden de manera que todo redunde en 
nuestro favor, encadenando muchas veces ad
versidades sin cuento, porque son el mejor me
dio para despertarnos del profundo letargo 
en que el mundo y  sus van idades, las pa
siones con su fiera fuerza, y  el demonio con 
su refinada astucia nos tienen aprisionados t 
¡ Bendita mil veces M aría  A u xiliadora , que 
lo gra  siempre para quien de corazón la  llama, 
que se acorten y  aligeren las pruebas á que 
la  d iv in a  Prov idenc ia  quiere someternos, tro
cándolas muchas veces en otras de menos 
rigor, y  dá alas para llega r más ligeram ente 
al punto y  situación en que D ios nos quiere 
colocados! ¡ B endita  mil veces, ahora y  siem
pre , la  Eeiua y  Patrona de los hijos de 
D on  Bosco , que no puede consentir que 
ninguno padezca ni perezca y  les atrae siem
pre pronto y  eficaz remedio tanto en sus ne
cesidades espirituales como corporales, como 
en efecto así lo  ha hecho á este el más in 
d igno de sus s iervos!

LOEE^■ZO M a s a k a .

Olióla 13 de Setiembre de 1895.

P .  D . O tra  persona del mismo pueblo 
también dá gracias á M aría  A u x iliadora  por 
haberle socorrido en una necesidad en que 
se hallaba.

í
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NOTICIAS Y VARIEDADES.

K n h o n o r  d e  S u n  Jomó. —  Se lia
coDSCituido ou liorna una Juuta para celebrar 
e l Jubileo del 25“ aniversario de la  proc la 
mación do San José como protector de la  
Ig le s ia  por P ío  IX ,  en D iciem bre de 1870. 
L a  patrocina su Em inencia el Cardenal Pa- 
rocclii, y  el Presidente es Mons. Sebastiani, 
Canón igo do San Juan de Lotrán. Esta 
Junta se propone prom over tiestas y  nove
nas en honor del Santo, y  ha solic itado de 
Su Santidad poder celebrar las ñestas del 
Jubileo el torcer dom ingo do A d v ie n to , 
O ctava  de la  Inm aculada Concepción.

U n  decreto de la  Congregación de R itos 
ürh i et Orbi ordena que en este dom ingo, 
en todas las ig lesias de Rom a y  del mundo 
donde so haya celebrado novena ó triduo 
preparatorio, se pueda celebrar M isa vo t iva  
solemne, con G loria y  Credo, en honor de 
San José, y  en las otras Misas se añadirá la 
conmemoración de San José tom ada en las 
oraciones de la  festiv idad  del Santo.

<i< •
P i  —  A  petición del Illm o. Sr.

Obispo de Loreto , el Padre Santo con breve 
de l 13 de Setiembre, so ha dignado prorro
gar hasta el 10 de D iciem bre el Jubileo que 
con m otivo del V I  Centenario de la  T ras la 
ción de la  Santa Casa, había concedido y  
que espiraba el 8 del pasado setiembre. P o r 
lo  que -X todos los fieles de uno y  otro sexo 
que dentro del prefijado tiemx^o vis iten  con 
los debidos modos el Santuario Lauretano 
y  exactam ente cumi)lan en e l Señor las obras 
de i>iedad prescritas, x)odrán ganar todas y  
cada una de las Indu lgencias del dicho Ju 
bileo. *

líl eu loH o is iu o  «‘U IH iia iiiapoa. —
E n  1860 solo había en Dinamarca 800 ca
tólicos con cinco sacerdotes y  dos iglesias, 
n o y  son 6000, con 18 iglesias y  capillas, y  
con escuelas á las que concurren muchos 
niños. H ay más de treinta sacerdotes; de 
estos, 15 jesuitus, y  en los conventos 170 
R elig iosas, que se ocujmn en la enseñanza 
6 en asistir enfermos. Po r término medio se 
calcula ou 200 el número de i>rotestantes 
que anualmonto se convierten  al Catolicismo.

C o n tra  la  hla.Kk'omia. —  Don Pedro 
de la  V ega  y  G onzález, d igno A lca ld e  de 
un pueblo de la  provincia  de Toledo, ha pu
blicado un oportuno bando prohibiendo la 
blasfemia y  todo cuanto vaya  contra la d ig 
nidad de la  Relig ión  católica y  e l respeto 
que merecen las buenas costumbres.

A  continuación copiamos el siguiente pá
rrafo, que muestra la  decisión de que está 
animada aquella d igna autoridad.

«  Todos los dependientes de m i autoridad 
están obligados á denunciar cualquier he
cho punible de que tengan  conocim iento y  
haga relación con este b an do , quedando 
conminados con la  multa de un día de ha
ber la  primera vez que maliciosamente ó por 
n egligencia  dejaren de cum plim entarlo , y 
con la  pérdida del em pleo si reincidieren. »

¡M uy b ien ! S i esta d igna  conducta tuviera 
muchos im itadores, pronto veríam os con pla
cer inmenso desaparecer de nuestras plazas 
y  calles, y  aúu de muchos hogares, el feo y 
horrib le v ic io  de la  b lasfem ia, oprobio y  
baldón de seres racionales.

♦

E s t o  1X0  e s  n a d a .. — Todas las tropas fran
cesas de guarnición en la capital de Tong-king, 
están formadas en la plaza en tres lineas en cxia- 
dro j en el lado vacío se levanta un estrado, que 
ocupa el general G-obernador, rodeado de su Es
tado Mayor y  de sus ayudantes.

El general se dirige á uno de estos diciéndole:
— Buscad á la Madre María Teresa, Superiora 

de la Caridad, y decidle que lleváis orden de 
que se presente aquí inmediatamente.

El ayudante parte; las tropas siguen formadas; 
el general conversa con los que le rodean.

A l cabo de media hora vuelve el emisario, y 
en medio del mayor silencio dice á su je fe :

— La Madre María Teresa está ahora á la ca
becera del lecho del cabo Fournier, á quien se 
le vá á anipubu la pierna, y dice que no puede 
abandonar á un herido : animándole tanto con 
sus palabras, que el doctor Blesaut añade que 
sería una inhumanidad arrancarla de su lado.

— Volved y  presenciad la operación; cuando 
se concluya haced que venga inmediatamente.

Las tropas siguen formadas; el general vuelve 
á su conversación ; se pasa media hora, y  al fin 
la Madre Marín Teresa so presenta en la plaza.

El general so levanta; manda presentar las 
armas y batir marcha; la humilde Hermana de 
la Caridad sonríe á los soldados que la siguen 
con miradas enternecidas, y parece que nada de 
aquel ospectjículo la extraña lo más mínimo. Tal 
es su imiiferonei.a.

Llega al estrado, y  al subir el primor escalón 
80 detiene; el general á lo alto , y en medio de 
un silencio imponente, dice con voz solemne:

 ̂ — Madre María Teresa : cuando teníais veinte 
años, fuisteis herida do bala de fusil auxiliando 
á los heridos en el campo de batalla de Bala- 
klava.

» En 1859 un casco do metralla os dejó tendida 
en las primeras lineas del campo de batalla de 
Mjigenta.

» Luego estuvisteis en Siria, en China, en Mé
jico, Y si no fuisteis herida, no fué porque no os 
expusierais á las balas de cañón y  de fusilería y 
á los sables y lanzas de los enemigos.

» En 1870 se os recogió, en Reischoffen cubierta 
de heridas de arma blanca entre nn montón de 
coraceros muertos.

» Todas estas acciones las habéis coronado hace 
pocas semanas con una que recuerda los hechos 
más heroicos de la historia.
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> Cae una granada en la ambulancia que es
taba á vuestro cuidado; no estalla, pero puede 
hacerlo de im momento á otro ; causando nnevas 
heridas en aquellos cuerpos ya desangrados; pero 
estáis vos a llí; cogéis la granada en vuestros 
brazos, sonreís á los heridos, que os miran con 
estremecimiento de terror, más ya por vos que por 
ellos y  la Ueveis á ochenta metros de distancia.

»  A l dejarla notáis que va á reventar j os arro
jáis al suelo, estalla y  se os vé cubierta de san
gre j pero cuando acuden á recogeros os levantáis 
sonriendo como siempre y  diciendo : es nada.
No bien curada todavía, volvéis á los hospitales 
de donde ahora se os ha llamado. »

Mientras el general pronuncia estas palabras, 
que inflaman todos los corazones, conociéndose 
los esfuerzos de la voluntad para que el entu
siasmo no estalle en sollozos y aclamaciones, la 
Madre María Teresa tiene la cabeza baja y  los 
ojos clavados en un Crucifijo que cuelga de su 
cuello.

El general prosigue:
* — Madre María Teresa, subid y  arrodillaos 

en el último escalón. »
Así lo hace.
Entonces el general dá tres golpecitos de espada 

á la Superiora de las Hermanas de la Caridad, 
se quita la Cruz de la Legión de Honor, se la pone 
sobre el hábito y  dice esforzando la voz.

«—Os pongo la cruz de los valientes en nombre 
del pueblo y  del ejército francés} nadie la ha 
ganado con más acciones heróicas ni con una vida 
tan completa de abnegación hacia sus hermanos 
y de servicios á la patria.

^¡Soldados presentad las armas!...
Una inmensa aclamación sale de todos los labios.
La Madre María Teresa se ha levantado y su 

fisonomía ha vuelto á tomar su expresión natural.
—¿He concluido mi general?—
—Sí, Hermana.
—Pues vuelvo á ver á mi amputado.
¡Esto no es nada!

PENSAMIENTOS.

Tem ed y  esperad en D ios. E l  temor sin la 
esperanza conduce á ,1a desesperación , al 
iutieruo. L a  esperanza sin el temor gu ía  (i 
la x)resunción y  á la  tem eridad, que condu
cen á la  perdición. E l temor y  la  esperanza 
juntos guían á la  fe lic idad  por el camino de 
la fé V de la  humildad.

•  •
E l tiempo es el pasadizo desde nuestro na

cim iento á  la eternidad.

E ste espacio que se llam a vida^ no es mi 
época , no e.-? m i mansión. L a  época, de mi 
duración es la etern idad : m i mansión está 
en la región  de lo eterno.

A n t o n io  I .  P ic ó n .

H IS T O R IA  DEL O R A T O R I O
DE S A N F R A T O C O D E  SALES.

(ContinuaciónJ.

Capítulo X VII.
La Cuestura de Turín y los criados del Oratorio. — La 

política y las riquezas de Don Bosco. —  Juicios de 
Urbano Rattazzi. — Esposición y súplica de Don Bosco 
á dos ministros.

Pocos días después de la referida pesquisi
ción (1), el cuestor Chiapusai llamó á varios hom
bres, que sabía habían estado en el Oratorio, á 
algunos de los maestros de los talleres y  á algu
nos criados. Cuando estuvieron reunidos en la 
Cuestura les hizo varias preguntas cou el fin de 
conocer cual fuera la política de Dou Bosco, y  si 
Pío IX  le mandaba dinero para asalariar solda
dos} mas nadie pudo afirmar cosa alguna que 
comprometiera nuestra Casa.

Entre los interrogados estaba un tal Domingo 
GofiB, antes maestro zapatero y  entonces portero. 
Contaba unos 40 años, conocía á Don Bosco de 
mucho tiempo y  hablaba con gran soltura. Si 
bien jamás se hubiera hallado ante la autoridad 
pública, no obstante con gran serenidad de ánimo 
y  con el corazón en la mano, respondió:

— Señor Cuestor, V. me pregunta cuál sea la 
política de Don Bosco; yo le conozco ya hace 
muchos años, y  respondo que su política consiste 
en proveer pan á sus pobres niños.

—  Pero ¿no os liabla de ir á alistaros entre 
los soldados del Papa para hacer la guerra á 
nuestro Rey?

— Tal proi>uesta, á mí ciertamente no me la hizo 
nunca, porque como soy cojo, rae tendrían que 
lle va r } mas como portero, trato cou todos mis 
compafieros y  con todos los jóvenes internos y 
externos del Oratorio, y puedo afirmar que no ho 
oido decir nunca á ninguno que Don Bosco les 
haya ni siquiera mentado tal cosa. Cou frecuencia 
nos habla do combatir al diablo, con las armas 
de la oración y frecuencia do los Sacramentos, 
mas jamás nombra ni guerra, ni soldados do esto 
mundo.

— Corre voz do que Pío IX  le ha mandado 
una gran cuantidad de dinero} ¿ sabe V. algo 
sobre esto?

— Sé que en 1858, cuando Don Bosco fué á 
Roma, Pío IX  le dió una suma ]iara que conten
tara á todos los niños que frecuentan los tres 
Oratorios de Valdocco} pero no sé ni creo que 
después le haya mandado tanto dinero, como V. 
dice. Si fuera así no se vería tan frecuentemente 
salir á Don Bosco é ir á pedir limosna por Turín 
para sus huérfanos, y  no sería tan perseguido por 
los acreedores. Imagínese, señor Cuestor, oue de 
cuando en cuando asisto en la portería á algunas 
escenas que me causan compasión. Vienen los 
acreedores, y  sabiendo que á tal Lora él debe en
trar ó salir, le esperan, y  luego quien pide, quien 
ruega, quien grita, quien amenaza, quien quiere 
ser pagado. El pobre hombre promete que satis
fará á todos, que no hará j>erder cinco céntimos 
á nadie, pero que por ahora tengan paciencia, 
pues que no tiene nada. Y»> mismo he sido zapa
tero y  sé que algunas veces el proveedor del

íli V. el fíoJitín <1.-
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cuero no quÍHo proveer más, porque Don Boseo 
no podía pagarlo & au debido tiempo. Puede V. 
creer, señor Cuestor, que si Don Busco tuviera 
tanto dinero como se dice, <no lo emplearía an
tes do todo en quitarse tales fastidios

— Y el <liuei'o que inunda á sus hermanos, los 
que compran y fabrican casas y palacios, 4 de 
donde lo sacaf

— Esto es falso, señor Cuestor, pues que Don 
Bosco no tiene ya ni padre, ni madre, ni her
manos, sino tan solo uno que trabaja la tierra 
con sus hijos.

— No obstante me han dicho que en las vaca
ciones lleva sus niños d las canipafias de Cnstel- 
uuüvo d’A s t i; ¿ñ qué casa los conduce?

— A  su casa ; mas esta, lejos de sor in  palacio, 
es tan pequeña, que los niños apenas pueden re
pararse íle la intemperie de la estación, aglome
rados en el establo.

— Serji como decís, mas no puede negarse que 
Don Busco recibe dinero. ¿Sabría decirme cuales 
son sus principales bienhechores?

— Creo que Don Busco tiene en Turíu bienho- 
ehoroB que lo socorren, do lo contrario, debería 
dejar morir de hambre á centenares de pobres 
niños, que tiene que mantener, y abandonarles 
en la vía pública j pero no sé quienes sean sus 
bienhechores. Cuntieso udemús que quisiera que 
fueran bienhechores de Don Bosco todos los Tu- 
riueses, comprendido el señor Cuestor y sus de-
Sendientes. Si ]medeu , ayuden también á Don 

oseo, con la certidumbre de que su caridad será 
bien enqtleada.

Tales jmlabras, dichas con la gran sinceridad 
do aiiuel siervo de Dios, hicieron reir á todos los 
presentes, y \mo do los guardias dijo: — Habla 
como un sabio.

Las referidas pesquisiciones locales y personales 
resultaron vanas como las primeras, porque entre 
nosoti'os nada se había liccho, ni se había dicho 
de cuanto las malas lenguas nos acusaban. Las 
respuestas de los niños y de los criados, dados á 
las capciosas ])reguntus fueron tan propias é inta
chables, i[ue ¡mrecían sugeridas por los ángeles 
custodios. En ellas se ve cumplido lo que el di
vino Salvador dice en el santo Evangelio : Cmimio 
por mi nombro cumpareciéreis ante los jueces y los 
mayistrados, tened Jijo en vuestro cora:ón «o  pre
meditar lo que debéis responder ; por que yo os 
daré una sabiduría y palabra tal, (í (a que no 
püdrdn resistir, ni contradecir todos vuestros ene
migos (1). Estas rellexioues nos animaban á djvr 
gracias do todo corazón á Dios y á regularnos 
siempre como buenos cristianos, ciertos de que 
El nos continuaría su ])oteute auxilio.

Tales vejaciones eran pava nosotrtís y especial
mente i>ara Don Bosco y Don Alasonatti una gran 
tribulacióu ; mas {K>r la bondad de Dios nos pro
porcionaron tauíbiéu no pwas ventajas. Una de 
estas fuó el que Don Bosco y sus niños so captarau 
las simpatías de todos los hombres de bien, y hasta 
de aquellos que no estaban de acuerdo con él 
en los principios religiosos, mas que {mstrban por
?eute honesta y amantes de la verdaden» libertad.
.os dijirit>s <le espíritu impívrcial tomaban su 

defonsír. y lo gjmabun afecto y aprecio con los 
cercanos y hashv ci>n h>s lejanosuuostri>s bien
hechores, movidi»s á compasión y do verdadera 
caridad, luw socorrían cou más largueza por amor 
de Dios. Algunos do los diputados uo reparaban 
en enliücar do uimsos del poder las molestias

(1) S. L uo.ks XXI.

que se nos hacían, y  los llamaban actos ilegales é 
impolíticos s ilegales, porque eran contrarios á las 
leyes j impolíticos, porque se hacían con perjuicio 
de un Instituto, que daba pan, albergue é ins
trucción á centenares de niños abandonados, mu
chos de los cuales, sin tal previsión, hubieran dado 
graves fastidios al Gobierno.

Entre otros, Urbano Kattazzi, entonces no ya 
ministro sino simple diputado, mandó llamar á 
BU casa á Don Bosco, y  cuando este llegó, se hizo 
contar todo cuanto habían hecho y  dicho los 
pesquisidores. A l oir las escenas sucedidas, se 
mostró altamente indignado, y  se ofreció para 
interrogar al Ministro en el Parlamento. Decía: 
— Yo lio soy clerical, mas amo el bien de quien 
quiera que sea y de cualquier partido sea. El 
Ministro molestando, ó permitiendo que sus su
balternos vayan á molestar tales Institutos, se 
hace reo de lesa filantropía, y  comete tal ini
quidad, que merece ser denunciada á todas las 
naciones civilizadas. — Don Bosco dió las gracias 
al ex-Ministro por sus buenas intenciones en favor 
nuestro, mas no juzgó oportuno permitir que diera 
á aquellos hechos tau grande publicidad en la 
Cámara de los diputados, creyendo más conve
niente abandonar nuestra causa en las manos de 
la Divina Providencia^ y  usar medios pacíficos. 
Para este fin él escribió y mandó al Ministro del 
interior, Luís Farini, y  al Ministro de instrucción 
pública, una breve exposición en forma de sú
plica concebida en los siguientes términos:

« limo. Sr. Ministro
« Ruego respetuosamente á V. S. I. se digne 

leer con detención lo que brevemente expongo 
acerca de la Casa llamada Oratorio de San Fran
cisco de Sales, en Valdocco. El sábado (9 de los 
corrientes) por orden do ese Ministerio se hizo 
una pesquisa en las escuelas, dormitorios, cocina, 
refectorio, entradas y  salidas y  en los registros 
donde so anotuu los medios cou que esta obra 
do beneficencia se sosliono. Y'o nopude averiguai’ 
los motivos que han dado lugar á tales medidas 
gubernativas, mas si V. S. quisiera dispeusarme 
el gran favor de decírmelo, le prometo que pron- 
tameute la satisfaría fraucaiuente y según verdad, 
sin incomodar más á las Autoridades gubernati 
vas, y sin acarrear daños tal vez irreparables á 
la obra de los Oratorios. Entro tanto le ruego 
humildemente se digne persuadirse de que yo:

» 1° Habito en Tarín hace ya veinte años, y 
he consagrado todos los momentos de mi vida 
en el Ministerio saccrdotiil por las cjirceles, por 
los hospitales, marchando tal vez por las plazas 
y calles pava alejar de todo peligro á los niños 
abandonados, y enderezarlos á la moralidad, al 
trabajo y  al estudio, según su respectiva capa
cidad é inclinación.

» 2® Siempre he trabajado para cumplir los 
deberes del sacerdote, siu haber jamás percibido 
ni pedido compensación alguna. Antes bien he 
empleado, y lo haría todavía hoy, todas mis ri
quezas en la construcción del actual edificio y en 
el sosUniimiento de los niños allí recogidos.

»  3° He sido sien>pre completamente extraño á 
la política ; no me he jamás entremetido ni en 
pro ni en contra en las cuestiones del día. Antes 
bien, para impedir todo principio de partido, fué 
prohibido en Casa el hablar de política en cual
quier sentido que fuera. Por lo que nadie de esta 
Casii se ba jamás suscrito á diario alguno. Esto 
he creído conveniente hacer, para que el sacerdote 
pueda eiompre ejercitar su pío ministerio de ca
ridad hacia su prójimo en cualquier tiempo 7
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la"-ar, y  en medio á cualquier forma de Gobierno.
mientras les aseguro que be sido siempre 

extraño á la política, puedo con igual franqueza 
afirmar que no be jamás dicbo , ni hecho, ni in
sinuado cosa alguna, que fuera opuesta á las leyes 
del Gobierno.

» 4° Mis escuelas no ban sido nunca aprobadas 
legalmente, porque son de beneficencia. Mas los 
Proveedores, los Inspectores y  los mismos Minis
tros de instrucción pública estaban informados, 
y daban su tácita aprobación con visitas perso
nales , asistiendo á los exámenes, como hicieron 
varias veces el Caballero Baricco, el inspector 
Nigra, el Caballero Aporti, y otros. Las aprobaron 
también ayudiindolas con dinero, libros, y  tal vez 
con dispensas y con cartas. En una de ellas el Minis
tro Lanza nos alienta á la obra de los Oratorios y  de 
las escuelas que en estos tienen lugar. Este favor del 
Ministro de instrucción pública era en parte mo
tivado por dos órdenes del d ía , una de la Cá
mara de los Senadores, la otra de la de los Di
putados, en-las que se recomendaba al Gobierno 
del Eey sosteniera y  promoviera la obra de que 
tratamos. Es cierto que la ley Casati sujeta la 
enseñanza á ciertas formalidades, que yo babía 
ya comenzado á cumplir con aquel Ministro, que 
fuó y  es insigne bienhechor nuestro. Y  tal cosa 
habría ciertamente hecho antes de principiar el 
año escolástico 1860-61, en el que Hebe cumplirse 
Ja aplicación general de la ley, art. 379.

» 5° De algunos años á esta parto, resultando 
estrechos los talleres y  aumentando las peticiones 
de nuevos niños, he destinado al estudio un mayor 
número de ellos. A l presente tengo ya un buen 
número que se gana la vida fuera , quien en ca
lidad de maestro aprobado, quien con la música, 
y otros, habiendo terminado la carrera eclesiás
tica, trabajan en diversos pueblos, en el Sacro
Ministerio. , . ,  ,

» Si V. S. lima., después de haber leído la 
presente, creyera oportuno tomar cualquier deli
beración á este propósito, no tengo la menor di
ficultad en someterme. Solo le ruego humilde
mente se digne hacerlo privadamente como un 
padre, que desea que las obras se cumplan del 
mejor modo posible ; pero no con amenazas, que 
traen á tales obras daños tal vez irreparables.

» Ahora que he expuesto lo que más me urgía, 
recomiendo por último estos mis pobres ñiños á 
su clemencia; le ruego se digne benignamente 
dispensarme la molestia que le he dado, de_ todo 
corazón le deseo todo bien del C ie lo , teniendo 
por gran honor el poderme profesar con plenitud 
de estima y  de gratitud

.  De V. S. Urna.

• Obligadísimo servidor 
* JUAX Bosco, Pbro.

L A  CRUZ.
Revista religiosa de España y demás paiscs 

católicos dedicada á M a ría  Santísima en 
el misterio de sk inmaculada concepción, 
píiblicxida con censura y aprobación cele- 

\ siásticas, p o r  Don León  Carbonero y Sol 
I su propietario y D ire c to r : fin idada en 10
' de noviembre de 1852. A ñ o  X L I I J  de su
¡ imblicación.

' Esta Revista es exclusivamente religioso-científica, j es un libro de consulta y  de biblioteca, no es pe
riódico de política ni de noticias para satisfacer 
la insaciable curiosidad contemporánea. Está re
comendada y  muy reiteradas veces por la Santa 
Sede y  por los señores Prelados españoles, por su 

' ortodoxia, por su electiva sumisión á la censura 
eclesiástica, por su respeto y  veneración á los 
Sres. Prelados y  por el tacto especial con que 
estudia lo que ha de callar y  lo que con prefe
rencia ha de pnblicar, según lo exijíin las circuns
tancias, dedicándose más bien á esponer doctrina 
que á discutir ó controvertir, jamás á disputar, 
sin faltar nunca ni á la dignidad de la ciencia ni 

1 á la caridad cristiana.
' Esta ha sido su conducta por espacio de 43 

años, y  esta es la mejor garantía de que L a. Cruz 
corresponde al título glorioso que lleva.

La Revista religiosa L a Cruz publica;
I. La traducción de los decretos y  causas ca

nónicas tratadas por las Sagradas Congregaciones.
II. Las disertaciones más importantes leídas 

en las Sagradas Congregaciones de Roma sobro 
Teología, Liturgia, Disciplina y  Cánones.

II I .  Los actos oficiales del Sumo Pontífice.
IV . Los actos apost<)lico8, las Pastorales, etc.
V. Los sermones más notables predicados en 

España ó en el extranjero.
V I. Artículos doctrinales y  polémicos en defensa 

del Catolicismo, del Sumo Pontífice, del Clero, etc.
V II. Noticia de las misiones católicas y estadís

tica de los progresos del Catolicismo y do la de
cadencia de las religiones falsas.

V n i. Bibliografía crítica de obras cab'dicas. 
IX . Crónica del Pontificado de Su Santidad 

‘ León Xm.
I L a Cruz se publica el día 19 de cada mes en 
: cuadernos de 128 páginas en 4>. El precio de sus- 
■ cripeión es 54 reales al año, ó 27 reales el se

mestre en España. En el extranjero y Ultramar 
120 reales al año. No se venden números sueltos.

¡ Calle de la Reina, n°. 4, Madrid.

* Turín, 12 de junio de 1860. »

(Se eontimuirá).
LA PROPAGANDA CATOLICA,

Revista semanal. —  Yeintisiete años de 
bUcación. —  D irección  y administración, 
Barrionuevo, 19 Falencia.
Está divididida esta Revista en cuatro seccio- 

, nes: doctrinal, bibliográfica, recreativa y  de no- 
: ticias referentes al movimiento religioso así en 
’ yapafía como en el extranjero. Para las tres pri- 
' meras secciones cuenta con ilustrados colabora-
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dores, y  para la última, con el cambio de los 
m^ores periódicos y  lifvxBtaB de Europa. Es la 
más antigua do todas las ItevistuB do España, 
excopto La Orua. — C u etítn  d o s  r e a le s  a l  
m es .

MPORTANTE.

Llamamos la  atención de nuestros 
amados Cooperadores, sobre la si
guiente conclusión del Congreso Sa- 
lesiano:

< Con un especial y vivo interés el 
Congreso recomienda la lectura del 
Boletin Salesiano^ por medio del cual 
revive cada día en sus obras el vene
rando D . Bosco, y hace ardientes vo
tos para que la lectura y propagación 
del mismo, merced al celo do los Coo
peradores, trascienda tuera do ellos, 
en manera que su difusión sea con
tinua ó ilimitada ».

Siendo el Boletin Salesiano vínculo 
do unión entro los Cooperadores, en 
cuyos podios alimenta viva la llam a  
do la caridad, con la relación de lo 
que la P ía  Sociedad Salesiana hace 
en provecho do la juventud pobre y 
abandonada y el empleo que dá á sus 
limosnas y donativos, nada so exige por 
la subscripción, dejando á cada uno cu 
la libertad de contribuir á los gastos do 
la edición con lo que sus fuerzas lo 
permitan y su caridad lo sugiera.

Si cada subscritor pagara con esto ob
jeto, al monos 3 pts. anuales, los gastos 
quedarían casi OH su totalidad cubiertos.

Agradecemos á todos nuestros lec
tores la benevolencia que hasta el pre
sento nos han dispensado, y contiamos 
do que en adelanto nos la  continua
rán dispensando.

«  *
Sucediendo con frecuencia que parte 

de la correspondencia nos llega multada 
por falta de franqueo, advertimos li nues
tros lectores que el franqueo de las cartas 
para el extranjero es por
cada 1 5í m .  y  f r o c e l o i i e s ,  para 
las cartas; y O 'O W ,  por cada 5 >0  g i i i .  
y  I V n c c i o n e s ,  para los impresos.

COOPERADORES SALEStANOS DIFUNTOS.
D. Pedro Martí H.® — Barcelona.

» Joaquín Villavecchia— *
» Francisco Posa y Costa — Gerona.
» Gumersindo Cantero — Valladolid.

£xmo. Sr. Marqués do Sta. Cruz do Múdela — Ma
drid.

D. José Noyar, Rector dol Real Patronato de Santa 
Isabel. — Ídem.

» Ramón Terrós — Barcelona.
Sra. Viuda de Clavoll — »
D. Juan de Zulueta — »
D. Ramón Bolló Martínez, Pbro. Orihuela (“.¿íliconíej. 
D.“ Ana Boza y Arias — Córdoba.
D. Bartolomé Isturiz. Pbro. — Pamplona.

» Antonio Togores, Abogado, Barcelona.
D.“ Concepción Ardid — Zaragoza.
M. I. Sr. D. Carlos Máximo y Navarro, Canónigo Lecto- 

ral — Valencia.
María Francisca Bonafox — Barcelona.

» Dolores Monje Vda. de Mumbe — Sevilla.
» Ramón Carreras — Gerona.

M. I. Sr. D. Manuel Jerez Caballero, Pbro. — Córdoba.
» » » » José Jerez Caballero, Pbro. *

D. Antonio Crespo, Pbro. Puerto de Sta. María (Cá
diz).

» Fernando Narai^o, Pbro. Córdoba. 
y> Miguel Mestres Cabañas, Barcelona.

D.'‘  Mercedes Durán »
D. Francisco A. Galiiidoy Guerra. — Marcbena (5emí?o). 
> E. Moutursy, Pbro. »  »
» Manuel García Ponoe, » »
» Diego Villalón y Villalón, » »

D.*' Adelaida Craobaré García » »
M. I. Sr. D. Juan Peyró, Pbro. Canónigo de la S. I. C.

Seo do Urgel (Lérida).
D.* Leonor Forrer. — Sarriá (Barcelona).

» Ana Rocables y Pous. — San Martín de Provensals 
— (Barcelona)

D. Bernardo José de Olives. — Cindadela — (lalaa Ba- 
¡carea — Menorca).

»  Carlos Riooy — Méjico.
* Antonio Ambia Pbro. — Veracruz — (Méjico).
» l í̂auuel Fortuno »

D.* Sofía Buch de Iglesias »
D. Alíjandro Cándido Alburquerquo y González, — 

Pola de Lena. (Aaturios).
* Esteban Mitjaus. — Sarriá (Gerona)
»  Joaquín Caries. — Gerona.
» Abdóu Santiuste. — Avila.

D.* Soledad Salnzar. — Los Navalmorales (Toledo).

Suplicamos encarecidamente á nuestros lectores se 
sirvan a^úsaruos de la muerte de algún cooperador 
para incluirlo en esta lista. Igualmente les suplica
mos no se olvideu en sus cotidianos ejercicios de pie
dad, de estas almas con quienes en vida estuvimos 
unidos con el vínculo do la cristiana caridad. Acor
démonos que la caridad de que usáremos hacia las ben
ditas Almas del Pm^atorio, Dios dispondrá se use con 
nosotros después de nuestra muerte.

REQUIEM AETERXAM DOSA EIS DOMIXE.

C» apnbicik d* !• intoridad Ecltsiistict - Cenata JOSÉ G1I6U0. 
Turiu — Tipografía Salesiana.



COLECCIOfI DE CLASICOS LATINOS
CORREGIDOS Y ANOTADOS

Cesare C. G. Commentariorum de Bello ci>ili líber I 
e t il .  Edidit J. B. Francesia sac. doct. O 25

—  Commentatorium de Bello Gallico líber I  et
n .................................................... »  O 20

— De Bello Gallico líber I I I ,  IV  etV  . * O 25
Cicerone' M. T. Cato Major, seu de senectate et

de Somnio Scip ion is......................... »  O 20
—  Epistolarum selectarum líber primas cum notis.

Ed. 5 * ................................................... O 20
—  Epistolaram selectarum líber n ,  cum notis —  Ed.

4 V .......................................... • . > O 20
Cicerone M . T .  —  InMarcumAntoniumphilíppica 

I I .  Recensuit, adnotationibus auiit Jo. Baccius can. 
prof........................................ ..... • j. 0 40

—  In Jlarcum Antonium pbilippica I I I , et oratio
pro Archia poeta. Adnotat. auiit et illustr. J. B. 
Francesia sac. doct. —  Ed. 3* . . »  0 15

—  Laelius, sive de Amicitia. Dialogas ad T. Pom-
ponium Atticum. —  Ed. 4*. . . . »  0 20

— Luogbi Ciceroniani, scelti ed annotati da Cíe*
mente Tignali. Parte 2‘  per le classi del Ginnasio 
superiore........................................ ........ 0 70

—  Luogbi Ciceroniani, scelti ed annotati da Cle
mente Vignali. Parte T  per le classi del Ginnasio 
Infcriore.................................................... O 50

— L ’Orazione pro Q. Ligarlo, commentata da Cle
mente Vignali................................. ........ 0 30

—  D Sogno di Scipione, commentato da Clemente
V i g n a l i ................................. ..... . »  0 40

—  '^sculanarum Disputatlonum líber I. In usum
tironum curavit, adnotat. auiit Jo. Baccius can. 
prof........................................................... 0 40

—  Tuscularum disputatlonum líber II .  In usnin ti-
ronnm curavit, adnntat auiit Jo. Baccios can. 
prof.................................................. ........ 0 40

Claiuliano C. De raptn Proserpinae libri tres. líe- 
censuit et variis lectionibus auiit Vine. Lanfran- 
c b iu s ................................................ .....  0 40

Comelio N. Vifcw eicellentium imperatorum, ad- 
ditis ai^mentis et notis ad honestae juveutotis u- 
sum. —  Ed. 9*.........................................  0 50

Curzio R. Q. De robus gostis Aleiandri Magni 
historiarum liber I I I  et IV. . . . »  0 30

Favole e Raccouti latini raccolti da Clemente 
V i g n a l i ........................................... .....  0 50

Fedro Hb. d’Aug. Fabularum Aesopiarum liber I
et IT cum notis. —  Ed. 6‘  . . . »  0 15

—  Fabularum Aesopiarum liber H t, IV  et V cura
notis. -  Ed. 5*.............................. .....  0 15

Livio T . Historiarum líber I. —  Ed. 3* > 0 30
—  ITistorianim líber IT. In usum tironum curavit,

inWuretat. auiit Jo. Baccius can. prof. — Ed, 
g » ..................................................»  O 40

__Hi '̂toria^lm lib»>r XXT. Te.sto con introduz. e note
del sac. prof. TMaíto Giordano. —  Ed. 2* > 1 —

—  Historiarum lib.XXl®t XXII. — Ed. 7*. > 0 40
—  Historiarum libri XX III , XXIV et XXV. Testo con

introd.enotedel sac.dott. C. i l .  Baratía > 1 50

Lu crezio  T . c .  Do rerum natura. In usum tiro
num selegit, adnotat. auiit Jo. Baccius can. prof. 
Ed. 2‘ .................................................Pts. 0 40

Ot í (1ío P . N. E l libris Fastorum et Tristium. Con 
prefaz. e note Ital.delsac. dott. G. B. Francesia. 
Ed. 3*................................................ »  0 70

—  Ex Opf̂ ribus selecta in usum scholarum, cum notis 
J. B. Erancesiae sac. doct. —  Ed. 8* . »  0 20

— Metamorplioseon. Fabulae stndiosius espnrgatae.
Con introduzione critica al Poema, peí sac. dott. 
Francesco Cerruti. — Ed. 2*. . . »  0 70

Orazio Q. F . E i libris Odarum, cum notis J. B 
Francesiae sac. doct.......................... «  0 25

—  Satyrae et Epistolae, cum notis Joan. Bapt. Fran
cesiae sac. doct. — Ed. 2*. . . . »  0 20

Palum bo L . Minerval. Comoedia. . . »  0 40
P la n to  11. A. Aulularia. Adrecentioreseditiones exe- 

git, animadversionibus aniitet scholasticis praelec- 
tionibusaccomodavitTh. Vallaurius.— Ed.3*»  060

—  Captivi. Ex recensione Frid. Henr. Botbe a tan-
rinensi editora passim emendata. Accednnt dúo 
animadversiones Th. Vallaurii. —  Ed. 3*. »  0 40

—  T r in a m o s .......................................»  0 60
P li i l ío  C. S. Ex Epistolis selecta. Edidit J. B.

Francesia sac. doct........................... .....  O 20
—  Panegyricus Traiano imper. dictas, curante V.

Lanfranchio..................................... .....  0 30
Q tiin tiliano  M. F . Instiíutiones oratoriae. Líber 

decimas. Testo con pref. e note italiane del sac. 
prof. Giovanni Garino —  Ed. 2*. . »  0 80

S a llu s iio  C. C. De Bello Jugurtliino historia. In 
usum tironum curavit, adnotationibus auiit Joan- 
nos Baccius can. prof. —  Ed. 2*. . »  0 60

—  De B<*llo Jugurtliino historia, in usam tironum.
Ed. 6* ........................................... * 0 30

— De ConiurationeCatilinae historia— Ed. 6*. » 0  20
— De Coniuratione Catilinae historia. In usum ti-

ronum curavit, adnotationibus auiit Jo. Baccius 
can. prof. — Ed. 2*.......................... .....  0 40

T á c ito  C. De Germania liber. Con prefaz. e note 
del sac. prof. GÍov. Garino. . . . »  1 —

—  (10) Vita Cn. Julii Agricolae. In usum scbola- 
rum edidit J. Baccius sac. . . . »  0 20

T ib n llo  A. Poesie scelte, con note italiane del sac. 
dott. G. B. Erancesia. —  Ed. 9*. . »  0 40

V ir g i l io  P .  M- Aeneis. Libri tres priores, ex re- 
centione Chr. GotÜ. Heyne. Variis lectionibus in- 
strurit atque adnotationibus illuslravit Vine. Lan- 
franchius.......................................... .....  0 50

—  Aeneidos. Eeliqui libri novera ex recentione Chr. 
Gottl. Heyne. Variislectionibusmstmiitatqueadno- 
tat. niustravitVine. Lanfranchiu.s —  Ed. 2* »  2 —

—  Bo'vdii'atjt Geórgica — Ed. 4*. . • »  0 25
—  Bucólica et Geoigica. In usum tironum curavit,

adnotationibus auxit Jo. Baccius. Accedit carmen 
Cometes Anstralis an. IIDCCCLXXXH »  0 80
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PUBLICACION RECIENTE.

ESTUDIOS LITERARIOS.
En los Talleres Salesianos de Sarriá (Barcelona) acaban de editarse bajo el 

título genérico de Estudios Literarios, tres primorosos artículos gramaticales y un 
breve epítome de galicismos, por el P. Ortúzar, de la Congregación de D. Bosco, 
bajo el pseudónimo de Abeja. Son sus epígrafes: La lengua y el arte, La  lengua y 
el uso, La lengua y el abuso, y contienen finas observaciones propias sobre el arte 
de la palabra en general y más particularmente sobre el idioma castellano, que 
pudieron muy justamente haber merecido á su malogrado autor, lugar muy seña
lado entre los tratadistas de más valía. Lo corto de este sustancioso opúsculo hace 
deplorar no haya tenido ocasión el perspicaz crítico y erudito filólogo de desa
rrollar tal materia en más amplio volumen.

De venta en la Librería Católica, Pino, o, Barcelona y librerías salesianas.
F . Sardá y Salvany.

EL GRAN APÓSTOL DE LA NIiÑEZ EN EL SIGLO XIX.
Iiiisgos b iogriifícos sobre  Don Bosco y  In G ongregacii)n  S a lesia iia .

Edición ilustrada con más de 30 grabados.
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Se pxilslica en italiano, eapanol, francés, inglés y alemán.
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